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Resumen
Este proyecto de investigación se basa en la importancia de la Cooperación Sur-Sur como
herramienta de los países de renta media y renta baja para alcanzar el desarrollo económico
e institucional y la creciente tendencia de participación en este tipo de cooperación, por lo
cual bajo ese contexto se tiene como objetivo realizar un análisis de las estrategias de
cooperación e integración regional que se han implementado en Colombia con el fin de
fortalecer la Cooperación Sur-Sur con otras economías en desarrollo, lo que conlleva a
revisar cómo las políticas colombianas se han venido adaptando para mejorar su inserción
en las dinámicas de Cooperación Sur-Sur.
En coherencia con lo anterior, se plantea la pregunta de investigación: ¿De qué manera
Colombia ha desarrollado políticas de cooperación sur-sur, con el objetivo de aprovechar
los beneficios que la cooperación ofrece para países en desarrollo, en el periodo 20102015? La hipótesis que se evalúa en el trabajo es: que en el marco de la Cooperación SurSur, si bien Colombia ha aumentado su participación en relación con estas dinámicas, en
contraste con países del sudeste de Asia – específicamente Indonesia- las políticas de
Estado no han resultado efectivas en esta materia, pues Colombia no ha aprovechado los
beneficios que este tipo de cooperación ofrece, ni ha desarrollado un sistema eficiente en
términos institucionales y estructurales.
De esta manera, el presente proyecto se constituye como una revisión documental y un
análisis de las tendencias de comercio e integración de Colombia, mediante una
investigación descriptiva para medir el grado de interdependencia entre la implementación
de políticas de Cooperación Sur -Sur y el grado de desarrollo que ha alcanzado el país en el
periodo de tiempo establecido. De igual manera, se presenta y desarrollan los argumentos
para sustentar que mediante este tipo de cooperación es posible la eliminación de las
asimetrías entre los países que se encuentran en la carrera para alcanzar un desarrollo
futuro.
Palabras Clave: Integración regional, Cooperación Sur-Sur, desarrollo económico, complementariedad
económica, gestión orientada a los resultados.
Clasificación JEL: F23, F53, N45, N46, P33.
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Abstract

This project inquiry explains South-South cooperation as a tool for the middle and lowincome countries to achieve economic and institutional development, considering the
growing trend of participation in this kind of cooperation, the objective here is to make a
nuanced analysis – in the case of Colombia and Indonesia – of both the regional
cooperation, and integration strategies that have been implemented in Colombia in order to
strengthen South-South cooperation regarding other developing countries that lead to a
deeper understanding of how the Colombian policies have been adapting to improve their
position in the dynamics of South- South cooperation.
The research is based on a question: How Colombia has developed policies for South-South
cooperation, in order to reap benefits that cooperation provides for developing countries in
the period 2010-2015? The hypothesis evaluated in this paper is that within the SouthSouth cooperation´s framework, despite Colombia has increased its share in relation to
these dynamics, in contrast to countries located in Southeast Asia – Indonesia in specific –,
state policies have proved uneffective in this area ever since, Colombia has not taken
advantage of whole benefits this cooperation offers, developing an uneffective system in
institutional and structural terms. This goal is achieved through an analysis of the
Indonesian experience that since mid-1970s has gain a good group of liberal and adjust
programs that fostered growth that verges on the path of South-South Cooperation ideals.
This project is based on a literature review and the analysis of trends in trade and
integration of Colombia, through a descriptive research to measure levels of
interdependence between South-South cooperation´s policies implemented and the degree
of development achieved during the time period established in both economic setting.
Similarly, it presents an argument that support this kind of cooperation, and it is possible to
eliminate asymmetries between countries that are in the race to achieve further
development.
Keywords: Regional integration, South-South cooperation, economic development,
economic complementarity, results-oriented management.
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Introducción

La presente investigación tiene como fin analizar la manera en que Colombia ha intentado
insertarse en las dinámicas de Cooperación Sur-Sur, reconociendo tanto las capacidades y
potencialidades como las falencias y limitantes en la gestión de políticas efectivas por parte
del país. Adicionalmente, es importante comprender que la Cooperación Sur-Sur se ha
constituido como una de las herramientas más importantes para el desarrollo, que, mediante
una complementariedad y horizontalidad entre los países involucrados, busca mejorar
aspectos como: el nivel de vida, constitución de ventajas comparativas en el intercambio
comercial, el bienestar social, asistencia técnica y desarrollo económico.

La problemática de estudio consistió en identificar y entender las dinámicas de
Cooperación Sur-Sur llevadas a cabo de manera exitosa por diferentes países en el mundo,
para posteriormente realizar un análisis de contraste considerando la manera en que
Colombia se ha incorporado en este tipo de proyectos encaminados al desarrollo, para
poder determinar si ha existido un avance real en el aprovechamiento de los beneficios que
estos ofrecen a los países en desarrollo. De esta manera, es posible identificar los desafíos
que Colombia tiene que abordar en pro de alcanzar un mayor nivel de progreso, resultado
de la esa complementariedad anteriormente mencionada con los países en desarrollo.
La Cooperación Sur – Sur como lo expone la Organización de las Naciones Unidas para la
Alimentación y la Agricultura (2014), ha permitido la disminución de las asimetrías entre
los países del Norte y del Sur en los últimos años, dado que la prioridad es otorgar
incentivos a los países en desarrollo para mejorar las condiciones sociales, económicas y
tecnológicas, creando plataformas comunes que permitan dar un impulso a la generación de
capacidades al interior de las economías participantes, pues como se presenta en el informe
de la Agencia Presidencial de Cooperación Internacional de Colombia (APC, 2014), este es
un tipo de cooperación basada en “la horizontalidad, la solidaridad, el interés y el beneficio
mutuo”.
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De esta manera, considerando los postulados de la SELA1 (2015), el papel de las
instituciones es fundamental para que la cooperación Sur-Sur se desarrolle de manera
efectiva, en el sentido de la creación de nuevas oportunidades de desarrollo que no se
encuentren condicionadas por direccionamientos impuestos por parte de los denominados
países del Norte. Es por esto, que a través de la cooperación los países con un grado de
desarrollo similar pueden obtener experiencias satisfactorias, siempre y cuando los
gobiernos desarrollen políticas o generen oportunidades sociales que mejoren las
condiciones preexistentes de la población, dado que son experiencias aplicadas “por países
en desarrollo para países en desarrollo”. Esto apoyado en que los países del sur tienen
intereses similares y por esta característica se presenta como una oportunidad para tratar
esos componentes que precisan de una mejora en su estructura productiva.

En los últimos años, las dinámicas de cooperación entre países con condiciones similares de
desarrollo (principalmente en desarrollo) han ido en aumento. Lo anterior, debido que al
conocer más de cerca las necesidades de sus pares, las condiciones y la forma relacionarse,
la relación entre ambas partes será más favorable para cada una. Estas acciones buscan
generar cohesión entre las capacidades productivas, técnicas, tecnológicas y humanas de
países en desarrollo con la consecución de nuevos flujos de cooperación logrando así,
mejorar la posición económica y social de los actores involucrados. Este tipo de estrategias
de cooperación se han consolidado como herramientas de los países del sur para los países
del sur, es decir que los flujos de cooperación no se encuentran condicionados por países
con un nivel de desarrollo mayor, de manera tal que la intención de estas estrategias es
disminuir las asimetrías de desarrollo.

Sin embargo, es importante resaltar que este tipo de relación no entra en contradicción con
otras formas de cooperación que tengan los países en desarrollo con países desarrollados;
por el contrario funcionan como plataformas de cooperación e integración que potencian las
capacidades individuales y regionales de los países, con el objetivo de alcanzar un
desarrollo sostenible, es así como – tomando el ejemplo de Ecuador – se puede afirmar que
son “un complemento y no un sustituto a los esfuerzos de desarrollo del Estado y su uso
1

SELA: corresponde al Sistema Económico Latinoamericano y del Caribe.
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óptimo surge de la coordinación institucional para lograr mayor alineación con las
estrategias de desarrollo nacionales” (Srouji, 2011).
La Cooperación Sur-Sur no busca generar por si misma todas las acciones para lograr el
desarrollo, lo que busca es que cada Estado que tenga la voluntad de implementar las
herramientas, experiencias, conocimientos o instrumentos, y que estos a su vez le permitan
generar un cambio o una transformación en los procesos internos, que conlleven de tal
manera a mejorar la calidad de vida de sus habitantes, encontrando sus necesidades básicas
satisfechas, lo anterior fundamentado en un aumento de los flujos comerciales y de
capitales entre países en desarrollo. En este sentido, la Cooperación Sur-Sur como lo
presenta el Sistema Económico Latinoamericano y del Caribe (2016) otorga beneficios a
países que trabajen por ello y que estén dispuestos a alinearse con los principios de
voluntariedad, solidaridad, complementariedad, igualdad, no condicionalidad y respeto de
la soberanía, ya que son estos los que permiten que los países participen, partiendo de un
consentimiento previo.

Es así que en el diseño investigativo se establecieron los siguientes objetivos: primero,
evaluar el impacto de las políticas de Cooperación Sur-Sur para las economías en
desarrollo; segundo, presentar la evolución histórica y estructural de las políticas de
Cooperación Sur-Sur adoptadas por Colombia e Indonesia del año 2010 al 2015;
finalmente,

contrastar los resultados, la eficacia y la coherencia en materia de

cooperación Sur –Sur que han obtenido Colombia e Indonesia respectivamente al
insertarse en este tipo de dinámicas, integrando en el análisis los marcos pertinentes para
su comprensión.

En el desarrollo de la presente investigación, y con la finalidad de dar respuesta a la
pregunta de investigación planteada, la metodología propuesta se enmarca dentro de la
investigación cualitativa; sin embargo, se hace uso de herramientas cuantitativas para
contrastar los resultados obtenidos de la Cooperación Sur-Sur para Colombia e Indonesia.
(ver anexos del diseño metodológico por etapas).
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De esta forma, se hace una revisión documental de fuentes primarias y secundarias,
enfocada en la comprensión de las dinámicas existentes en ambos países y su capacidad de
integración en el fenómeno de cooperación alrededor del mundo. Además, se realizó el
análisis estadístico de los flujos de comercio, recursos provenientes de cooperación e
integración regional de ambos Estados. Igualmente, es necesario el realizar un análisis de
resultados cuantitativos relacionados con el volumen de comercio internacional de
Colombia e Indonesia con sus respectivos socios comerciales. Adicionalmente, la selección
de Indonesia como país para realizar el contraste, se explica porque ha sido un país que ha
logrado fortalecer sus dinámicas económicas y comerciales gracias a su inmersión en
estructuras y redes de Cooperación Sur- Sur.

Debido a lo anterior, se puede resaltar que de las fuentes más importantes implementadas
en la presente investigación, sobresalen las fuentes de naturaleza secundaria, que nos
permiten hacer una recopilación, tratamiento y posterior análisis de recursos históricos con
el fin de entender el desarrollo, evolución y tendencias de los proyectos de cooperación en
Colombia e Indonesia, que si bien se encuentran en condiciones geográficas, políticas y
económicas diferentes, tienen el objetivo común de la creación de nuevas capacidades.

En general, esta investigación se enfoca en un análisis descriptivo que trata de caracterizar
la posición específica del Estado colombiano en términos de desarrollo, asociadas a un
componente particular de las Relaciones Internacionales como lo son los flujos y la
participación en la Cooperación Sur – Sur, en contraste con las mismas acciones por parte
de Indonesia que ha comenzado a presentar un liderazgo en la región en estos términos y
que ha logrado mejorar su participación tanto como donante y receptor. En este sentido,
Indonesia sirve de punto focal para un análisis que permita determinar las debilidades y
oportunidades para Colombia en su esfuerzo por realizar una apertura integral,
paralelamente a la maximización de los beneficios colectivos de los Estados “en vías de
desarrollo”.

Adicionalmente, se realizaron entrevistas con oficiales de la Agencia Presidencial para la
Cooperación (APC), con el fin de tener información idónea sobre las políticas de
12

cooperación implementadas por el Estado Colombiano. Los resultados de estas entrevistas
serán presentados a lo largo de la investigación según su pertinencia para la temática que se
desarrolle en cada capítulo.2

En síntesis, la presente investigación se estructura bajo la siguiente ruta: en el primer
capítulo se expondrá la evolución histórica de los postulados teóricos relacionados con la
Cooperación Sur – Sur. En el capítulo dos, se evaluarán los beneficios de este tipo de
cooperación para los países en desarrollo, así como la explicación de las políticas
colombianas de Cooperación Sur-Sur. En el capítulo tres se presentará el contraste entre los
resultados alcanzados por Colombia e Indonesia en materia de Cooperación Sur-Sur.
Finalmente, se presentarán las conclusiones a las que se ha llegado con el desarrollo de la
investigación.

2

Para el desarrollo de la investigación se ha hecho necesaria la recolección de información relacionada con

variables políticas, sociales e información cuantitativa, relacionada con los datos de comercio y flujos de
recursos de cooperación con el fin de establecer un contraste entre dos economías que, si bien son disimiles
por sus características, tienen un comportamiento en común exacerbado en los últimos años por el auge de las
relaciones internacionales no tradicionales Es así como ambos Estados han comenzado a lograr una mayor
presencia por medio del intercambio de recursos con otros socios – tanto receptores como donantes – que
tienen niveles análogos de calidad de vida. Por medio de fuentes oficiales como las publicaciones de
organismos internacionales – entre los cuales se encuentran la ONU, la OCDE, la CEPAL, el Banco Mundial
y la OMC – así como organismos internos del gobierno – como la Agencia Presidencial para la Cooperación
(APC), el Ministerio de Relaciones Exteriores colombiano o la Cancillería, y por último fuentes privadas
como TradeMap – se hizo posible la consecución de información relevante tanto en términos cuantitativos
como cualitativos que, después de su tratamiento y análisis permitió presentar resultados adecuados con la
realidad de las economías en términos de cooperación internacional.
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Capítulo 1
Análisis histórico y conceptual de la Cooperación Sur-Sur
A continuación, y teniendo en cuenta el tema propuesto en la presente investigación, se
presentará una aproximación al estado del arte y teorías que han incluido en su desarrollo,
temas afines al propuesto en el presente documento. De esta manera, se expondrán los
trabajos que se consideraron como más relevantes debido a su desarrollo temático y a la
metodología implementada, así como la evolución teórica y conceptual de la Cooperación
Sur-Sur.

En primer lugar, Londoño (2010) expone en su investigación la importancia del cambio de
la priorización de las relaciones de integración y cooperación en el siglo XXI, dirigida a la
complementariedad económica que posibilita las estrategias de Cooperación Sur-Sur. En
este sentido, Londoño en su trabajo expone la manera en que Colombia ha enfocado su
política exterior hacia la Cooperación Sur-Sur hasta ser catalogado como uno de los países
que más aportan a estos mecanismos de integración, que pretende hacer cada vez más uso
de estos para conseguir una proyección internacional exitosa y positiva; en este sentido,
Londoño presenta que son importantes estos espacios de cooperación porque incluso en los
países desarrollados se presentan espacios y escenarios de los cuales aprender de los países
en desarrollo. Sin embargo, Londoño (2010) hace énfasis en que aún faltan mecanismos de
integración efectivos entre los países en desarrollo, que permitan el aprovechamiento total
de todas las ventajas no solo económicas, sino también políticas, culturales y tecnológicas,
mediante un mejoramiento que involucre a todos los sectores de la economía. De esta
manera, en su trabajo se concluye la importancia de la fortaleza que deben tener las
instituciones estatales para garantizar la generación de oportunidades sociales.

Por otro lado, el trabajo de Grasa (2014) tiene como principal objetivo la exposición de los
resultados obtenidos por Colombia en el proceso de inmersión en las dinámicas de
Cooperación Sur-Sur, así como el conformarse en un documento que sea de utilidad en el
diagnóstico de la situación nacional en términos de la misma. Para esto, el autor lleva a
cabo un proceso descriptivo de los diferentes factores, elementos y relaciones relevantes
14

para la compresión de la interacciones del país en términos de Cooperación Sur-Sur,
presenta las propuestas introducidas por el gobierno con el objeto de resaltar las
capacidades nacionales y el fomentar la eficacia en los canales de cooperación, así como en
la gestión de los recursos provenientes de dicha relación y finalmente, la transformación
que se ha evidenciado teniendo en cuenta diferentes espacios de concertación de los
lineamientos relacionados con la Cooperación Sur-Sur a nivel internacional. Por medio de
este trabajo, el autor llega a la conclusión de que Colombia ha logrado importantes avances
en el tema de cooperación. Sin embargo, existen problemas latentes en las estructuras
institucionales que no han permitido el progreso constante de la misma, entre las cuales se
encuentran la falta de participación legislativa en temas de Cooperación Sur-Sur, la
formulación de proyectos únicamente en el corto plazo (constantemente propuestos para un
periodo presidencial), entre otros y que es debido a esta relación deficiente en las
instituciones nacionales que no se ha logrado maximizar los beneficios provenientes de la
CSS.

De igual manera, Curvale (2011) presenta en su investigación la manera en que se ha
desarrollado la Cooperación Sur-Sur en América Latina, con el fin de responder a las
problemáticas comunes en los países que conforman esta región y alcanzar mediante estas
estrategias un desarrollo sostenible insertándose de manera adecuada en las oportunidades
que ofrece el escenario internacional, logrando mejorar el bienestar generalizado de la
sociedad. En este sentido, Curvale realiza una investigación descriptiva y un recorrido
histórico de la Cooperación Sur-Sur en el mundo en el que expone el cuestionamiento que
hacen los países del sur, sobre la coherencia y funcionamiento del orden económico
mundial, lo cual los ha llevado a crear este tipo de iniciativas políticas, comerciales,
sociales y/o culturales de carácter inclusivo e interdependiente que les permita aplicar
soluciones acordes a su nivel de desarrollo, propuestas por ellos mismos en una serie de
relaciones en las que comparten experiencias, prácticas y conocimiento, alcanzando
mayores niveles de cohesión social, desarrollo y autosuficiencia.

Adicionalmente, Curvale (2011) presenta evidencias de la viabilidad del desarrollo de este
tipo de estrategias de cooperación e integración en América Latina. Por medio de su
15

investigación, el autor concluye que la importancia de la Cooperación Sur-Sur recae en su
naturaleza como mecanismo horizontal y en las ventajas y beneficios que brinda a los
países en desarrollo, acorde con su realidad y sus necesidades de lograr un bienestar e
impulsar la formación de políticas de manera autónoma, donde no existan
condicionalidades por parte de países desarrollados.

Por otro lado, la investigación de Sanín y Prado (2011) busca ilustrar los principales logros
en términos de Cooperación Sur-Sur en la región Iberoamericana con el fin de establecer
una ruta hacia el futuro en relación con el fortalecimiento de este tipo de iniciativas en la
región. Para cumplir con lo anterior, los autores realizan la exposición de las acciones
llevadas a cabo por el “Programa Iberoamericano de Fortalecimiento de la Cooperación
Sur-Sur”, las actividades de seguimiento, control y auditoria llevadas a cabo por el
programa buscando mejorar la eficacia de la ayuda y los beneficios de estas iniciativas
debido a la posibilidad de sistematización de la información proveniente de las acciones de
Cooperación, el análisis de las mismas y su impacto en la gestión de los flujos de ayuda en
términos de una mejor capacidad de acción en las sociedades participantes; finalmente,
resaltan la capacidad de terceros (como actores no gubernamentales y sociedad civil) en el
escenario actual de la cooperación, posicionándose como donantes y participantes activos
de la Cooperación Sur-Sur.

Como resultado Sanín y Prado (2011) obtienen, que si bien muchas de las acciones de
cooperación responden a intereses estratégicos de los países, esta no debe centrarse
únicamente en el seguimiento de estas directrices sino que debe ir más allá reflexionando
en la capacidad transformadora de las dinámicas presentadas a lo largo del trabajo, la
necesidad de fortalecer el aparato jurídico de los Estados participantes, la importancia de la
innovación y la participación de la sociedad en temas de concertación.

Finalmente, se consideran las investigaciones e informes presentados por organizaciones
gubernamentales de Colombia, como la Cancillería y la APC (2014) que argumentan que el
país ha afianzado sus relaciones bilaterales con países de América Latina, el Caribe, Asia y
África, mediante la consolidación de mecanismos como estrategias regionales, programas e
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iniciativas en materia de seguridad social, cultural y medio ambiental, entre las que resaltan
la Estrategia Caribe y el Programa de Cooperación Regional con Mesoamérica, con las
cuales el principal objetivo que ha adoptado Colombia ha sido superar conjuntamente los
desafíos comunes del desarrollo con otros países del sur.

De igual manera, la APC (2014) argumenta que Colombia a través de la cooperación
técnica ha mejorado sus relaciones con los países de América Latina y el Caribe, y que así
vez los futuros desafíos son constituir estrategias de Cooperación Sur-Sur efectivas con
África y Asia Pacifico, esta última intención se ve demostrada en iniciativas como la
creación de la Alianza del Pacifico en el año 2011, suscrita por Colombia, Chile, Perú y
México y el Foro de Cooperación de América Latina y el Caribe – Asia del Este
(FOCALAE).

En el caso del trabajo de Tasara (2012) se realiza una aproximación a la forma como
Colombia ha llevado a cabo los esfuerzos de cooperación y tiene como objetivo la
comprensión de los conceptos de cooperación Sur - Sur y el camino que ha seguido
Colombia al intentar posicionarse como uno de los promotores más importantes en la
región de este tipo de interacciones inter-estatales. Es así como el autor utiliza a modo de
herramienta metodológica el análisis de coyuntura incluyendo dentro del análisis el estudio
de los ideales políticos, los cuales incluyen en algunos casos objetivos individuales al
momento de ser receptor y oferentes de recursos para la cooperación. Para el autor además
es relevante el incluir los componentes particulares de cada uno de los proyectos en los
cuales Colombia ha participado y que pueden ser categorizados como cooperación Sur Sur en los últimos años y entre los cuales podemos encontrar: (1) proyecto Colombia Mesoamérica y el (2) proyecto de cooperación Colombia - Cuenca del Caribe.

El autor asimismo, hace un recuento de los principales logros y experiencias incluidas en
estos marcos de cooperación regional y la forma como estas han impactado en territorios
particulares, este es el caso de Costa Rica al tener un acuerdo de paternariado con Colombia
en temas de aprendizaje mutuo aplicado al sector energético público, así como Nariño al
implementar la metodología brasilera del "Presupuesto Mutuo" que favorecería una
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administración más participativa al interior de la comunidad. Finalmente, Tassara (2012)
llega a la conclusión que si bien este tipo de prácticas representan en parte cierta novedad,
son el reflejo de las nuevas tendencias mundiales en términos de un cambio en el
paradigma tradicional que enmarcaba las relaciones entre Estados, y que se caracterizaban
por una interacción desequilibrada y dominada por uno de los actores vinculados. Así es
como el autor considera que se ha logrado un equilibrio institucional y político, que ha
permitido a Colombia consolidarse en la opinión internacional como un potencial socio en
términos de cooperación Sur – Sur centrando su enfoque en la eficacia y la integralidad de
la ayuda entre países.

En adición, el trabajo de Freres (2013) busca describir y analizar la situación de la región
de Atlántico Sur como uno de los ejemplos de desarrollo en el sistema internacional,
transformándose en un escenario potencial de intercambio para las demás regiones del
mundo, influenciado en parte por las dinámicas de cooperación Sur – Sur. Es así como el
autor realiza un análisis histórico comparando los vínculos que tiene esta región con otros
países, llegando a la conclusión de que algunas de las razones por las que se ha presentado
tanto dinamismo en los últimos años son: primero, por un aumento de los flujos
provenientes del Asia Pacífico y segundo, por la intervención de nuevos bloques de países
que han comenzado a ser relevantes, trayendo consigo nuevos vínculos comerciales y
diplomáticos.

Además de presentar una evolución histórica, lo que el autor hace es evidenciar los
diferentes vínculos generados en los últimos años entre algunos países y regiones que
componen al Atlántico Sur y sus propias dinámicas internas en las cuales para el autor, aun
siendo relaciones con un mayor grado de equidad en la forma como se desarrollan,
presentan un desequilibrio en las cuales "dominan algunos pocos países". Adicionalmente,
presenta la evolución de los flujos - tanto de inversión extranjera directa, proyectos de
cooperación, y relaciones comerciales - demostrando al final que la Cooperación Sur- Sur
ha sido de gran influencia en los buenos resultados de la región, influyendo de hecho en la
forma como se relacionan regiones que tradicionalmente han estado distanciadas por falta
de iniciativas a la integración inter-regional.
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Marco teórico conceptual

En el desarrollo de esta investigación se hace uso de teorías que permiten entender los
diversos mecanismos que afectan la inserción de un país en las dinámicas de Cooperación
Sur-Sur. En este sentido, es posible destacar algunos autores cuyo desarrollo teórico y
conceptual es importante abordar para que sirvan como contribución a la realización de esta
investigación.

Cooperación Sur-Sur.
La Cooperación Sur-Sur se constituye como una nueva forma de cooperación entre países,
específicamente entre países en desarrollo. De esta manera, Tassara (2012) expone que
según la Unidad Especial de Cooperación Sur-Sur (UECSS), “la Cooperación Sur-Sur se
refiere a todo aquel proceso por el cuál dos o más países en desarrollo adquieren
capacidades individuales o colectivas a través de intercambios cooperativos en
conocimiento, cualificación, recursos y know how tecnológico”. De esta manera, en razón
del aumento de los flujos comerciales y al incremento de las redes de intercambio entre
diferentes Estados – muchas veces bajo condiciones de incertidumbre relacionadas con la
posición que tiene cada uno de los actores – se ha evidenciado la necesidad de promover la
eficiencia y de encontrar los mecanismos que permitan la maximización de los beneficios
resultantes de estas interacciones. Es por esto, que los Estados tradicionalmente catalogados
como “subdesarrollados” ven en la Cooperación Sur-Sur la posibilidad de disminuir los
efectos negativos propios de las relaciones de subordinación mantenidas con países
ubicados en el hemisferio norte del planeta. Es decir, por medio de las relaciones tanto
comerciales como de otro tipo – culturales, de ayuda humanitaria, políticas, entre otras – se
busca propender por un mejoramiento de la posición relativa de los Estados que usualmente
obtienen menores beneficios por su participación en las dinámicas del sistema.

Debido a un proceso de transformación constante a partir de la finalización de la segunda
guerra mundial – pero que tiene su origen aproximadamente una década antes con los
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trabajos de la CEPAL para la explicación de las dinámicas presentadas en América Latina –
comienza una reestructuración del poder en términos principalmente políticos pero que
inevitablemente tienen relación con el progreso y el desarrollo de los Estados, aun en
materia económica. Es por esto, que el trabajo de Raul Prebisch como secretario ejecutivo
de la CEPAL presentó la existencia de dos polos o instancias de la sociedad del momento –
a saber, el centro y la periferia – que mantienen una relación de predominio de los actores
ubicados en el centro y que deja a la periferia como el proveedor de los insumos necesarios
para impulsar el proceso de crecimiento, industrialización y desarrollo de los Estados más
poderosos, situación que ocasionó la desestimulación y desaceleración de países que en la
actualidad son considerados como el “Tercer Mundo” – denominación otorgada en el
contexto de la Guerra Fría – o como países con bajos niveles de desarrollo que fundamenta
su proceso productivo en sociedades con características heterogéneas y especializadas
principalmente en la producción de bienes primarios (Rodríguez, 1980).

Esta visión de Prebisch se mantuvo como uno de los paradigmas más importantes y
acertados en la explicación del lugar que ocupaban territorios como los de América Latina
hasta la década de los 70’s del siglo pasado cuando los Estados “subdesarrollados” se dan
cuenta que, como lo indica Wallerstein (2005) en su trabajo sobre la teoría del sistemamundo: “El subdesarrollo no era visto como un estado originario, cuya responsabilidad
recaía en los países que eran subdesarrollados, sino como la consecuencia del capitalismo
histórico” y que por lo tanto se debían generar nuevas comunidades y estructuras que
permitieran contrarrestar los efectos de ese capitalismo histórico que había generado la
desestimación de los países que tradicionalmente pertenecen a la periferia, favorecidos por
un sistema cada vez más cambiante e interconectado que les daba algunos espacios de
participación a este tipo de Estados – gracias al avance de las políticas y dinámicas
globalizadoras.

En este sentido, es posible afirmar que debido a los fenómenos de creciente
interdependencia y complejización de las relaciones entre Estados – a partir del surgimiento
del fenómeno globalizador en el mundo – se inicia una reestructuración de los elementos
tradicionales que constituían el devenir de la sociedad en términos de equilibrio de poder y
20

la distribución de los recursos y las capacidades competitivas de los actores – o países – en
el escenario mundial. Es así como Millán y Santander (2013) afirman que “Tras el fin de la
Guerra Fría se han acelerado los procesos de interrelación, integración e interconexión,
creando densas redes económicas, financieras, comunicacionales, de significados
simbólicos y culturales, en buena parte del mundo contemporáneo” lo que reafirma la idea
de la interconectividad entre Estados como elemento esencial del proceso de la
Cooperación Sur-Sur, lo anterior en el sentido que es más favorable y asequible este tipo de
procesos entre actores con condiciones similares – que entiendan y posean intereses en
común.

Es así como los temas tratados por los Estados superan con creces a los que hace un siglo se
encontraban en la agenda, incluyendo no únicamente asuntos de cooperación económica o
social, sino encontrando temas como la cooperación en términos técnicos, ambientales,
culturales y de seguridad, que de igual forma da paso a la transformación del entorno en
términos del poder y el control de recursos y capacidades – es decir, se presenta una
variación del sistema internacional a uno de naturaleza multipolar – permitiendo una
multiplicidad de actores que sobresalen en diferentes espectros de las relaciones
internacionales y que por lo tanto atraen el interés de otros Estados en la búsqueda por un
cambio al interior de sus territorios, por medio de la cooperación basada en la supremacía y
relevancia de esos nuevos actores determinados por un contexto “transnacionalista
globalista” (Jiménez, 1998).

Es debido a lo anterior que se puede afirmar que los procesos de Cooperación Sur-Sur
permiten el desarrollo de competencias y oportunidades por medio de la puesta en común
de las capacidades y experiencias en el camino hacia el desarrollo y por medio de esta
práctica, la superación de la identidad como receptores de la ayuda y los recursos por parte
de los Estados y actores desarrollados, hacia la formulación de acciones que permitan
encaminarlos a una posición como proveedores de bienestar no únicamente de carácter
individual sino promotores de contextos que fortalezcan la evolución de las economías y de
los Estados como un todo, de carácter regional e incluso global (Millán y Santander, 2013).
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Como lo presenta Kakonge (2014), uno de los momentos más relevantes para la
consolidación de la Cooperación Sur-Sur fue la conferencia de la Naciones Unidas llevada
a cabo en Buenos Aires – Argentina – sobre Cooperación Técnica entre los países en
desarrollo, que si bien no es el primer esfuerzo llevado a cabo entre Estados en proceso de
evolución, si represento el afianzamiento de los esfuerzos por países menos desarrollados –
o “Least Developed Countries” – que se venían llevando a cabo por los países de manera
unilateral o principalmente a través de una acción regional con los Estados colindantes a
sus territorios – es decir, por proximidad geográfica.

Prueba de lo anterior, son las diferentes iniciativas de cooperación que han permitido la
consolidación de las relaciones regionales alrededor del mundo. En primer lugar, como lo
expone Kabunda (2009) se encuentran las estructuras de cooperación africanas como la
Organización de la Unidad Africana (1963), la Autoridad Intergubernamental sobre el
Desarrollo de África (1996) New Partnership For África Development (2001). En segundo
lugar, como lo exponen Beckinschtein y Mairal (1994) en Asia las iniciativas más
relevantes han sido: la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (1968) y la más
reciente organización de cooperación de Asia-Pacifico (1996). Finalmente, Resico (2010)
presenta que los grupos formados en el interior de América Latina con el objetivo de
mejorar las condiciones en las que se llevaba a cabo la cooperación más destacados, han
sido la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (1960) que después se denominaría
como la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI, 1980), el Mercado Común
del Sur (1991) y la Comunidad Andina de Naciones (1996). Demostrando de esta manera
tanto los antecedentes como el resultado de la proliferación de movimientos de cooperación
entre países con un bajo nivel de desarrollo en el mundo.

Teoría de la Integración Económica

Como lo exponen Mantel y Martinera (2001) la teoría de la integración económica, nace
como una teoría ligada a los postulados del comercio internacional, específicamente a lo
concerniente a la viabilidad de realizar una unión aduanera con el fin de incentivar el
comercio entre países. La integración económica permite la especialización y la
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complementariedad de las economías en entornos regionales vistas desde una expansión de
la economía a escala global. Esta intención de gestionar una unión aduanera surgió del
trabajo realizado por Jacob Viner (1950) acerca de la integración económica y los costes y
beneficios que traería para dos economías el llevar a cabo este tipo de acuerdos, después de
la Segunda Guerra Mundial, convirtiéndose en uno de los pilares más importantes de la
teoría del comercio internacional, en la cual según Viner (1950) el objetivo principal es la
obtención de ganancias por parte de los países miembros, dejando en un segundo plano las
condiciones de aquellos países que no hacen parte del bloque o que no son parte
constitutiva de estas relaciones.

De esta manera, Maesso (2011) expone que las principales motivaciones de los países que
inician procesos de integración están encaminadas a mejorar el nivel de bienestar del país
en general. Sin embargo, este tipo de relaciones de integración se establecen con el fin de
consolidar relaciones estratégicas que les permita en el futuro desarrollar capacidades no
solo económicas sino también sociales y políticas que posibiliten relaciones de cooperación
con otros países ya sea del mismo nivel de renta o con diferente nivel de renta,
consiguiendo de esta manera beneficiarse en el largo plazo del intercambio de
conocimiento y experiencias que posibiliten alcanzar un mayor desarrollo y seguir
fortaleciendo el bienestar general.

En este sentido, el principal argumento que expone Maesso (2011) para sustentar estas
ideas, es que los países en desarrollo mediante la integración mejoran sus posibilidades de
crecimiento – Cooper-Massell - este argumento sostiene que estos países ven reducidos sus
costos de industrialización, maximizando sus posibilidades de hacerse participes de
economías de escala que les permitan superar las limitantes de los pequeños mercados
nacionales. Asimismo, Balassa (1964) definió la integración económica como un proceso
que incluye varias medidas para abolir la discriminación entre unidades económicas
pertenecientes a Estados Nacionales, por lo cual es importante resaltar que de acuerdo a la
importancia de su estudio se ha podido establecer las etapas de la integración en la cual
Balassa encuentra: primero, las preferencias arancelarias, segundo, los tratados de libre
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comercio, tercero, el mercado común, cuarto, la unión aduanera, quinto, la unión monetaria,
y finalmente la unión política.
De igual manera, Rosenthal expone el beneficio de la integración económica, resumido de
la siguiente manera: aprovechamiento de economías de escala, mayor competencia y
reducción de rentas monopólicas, aumento de la inversión nacional, atracción de inversión
extranjera directa, reducción de los costos de transacción, fomento del ahorro, incremento
de la productividad total de los factores, mayor estandarización de normas y regulaciones,
mayor articulación del aparato productivo, incorporación de progreso tecnológico,
incentivar la innovación y la investigación, favorecer procesos de especialización
intraindustrial, fortalecimiento empresarial, incremento de la productividad y producción
agrícolas, adquisición y difusión de información, capacitación y servicios financieros,
mayor cooperación en educación y mercados de capital y contribuir al logro de la equidad.
(Citado por Cuervo, 2000)

Por otro lado, para Maesso (2011) la integración entre diferentes países, no solo representa
la construcción de ventajas comparativas y competitivas, sino que también trae consigo
consecuencias más complejas, impactando aspectos económicos, sociales y jurídicos,
mediante la eliminación de barreras económicas que significan o representan la serie de
concesiones de las partes involucradas. Generalmente estas concesiones como lo argumenta
Maesso son de carácter asimétrico, es decir que no se exige una reciprocidad y es habitual
que estas relaciones de integración se lleven a cabo entre países con diversos niveles de
desarrollo.

En este sentido como lo expone Cuervo (2000) existe dos tipos de efectos producidos por la
integración económica: estáticos y dinámicos. Los primeros hacen referencia al análisis en
un momento específico tomado desde un enfoque comparativo de la teoría económica,
dentro del cual se identifican dos efectos: efecto creación del comercio, el cual hace
referencia a cuando un país deja de producir determinado bien, debido a que lo importa de
otro país miembro del acuerdo que produce el bien de manera más eficiente, por cuanto se
considera un efecto positivo de la integración porque mejora el bienestar de los países
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miembros; y efecto desviación de comercio, ocurre cuando un país deja de importar un
producto de un país no miembro de la integración que produce este producto o servicio de
manera eficiente, para importarlo de un país miembro no eficiente en el proceso productivo
del mismo, de manera tal que este efecto es considerado negativo debido a que no incentiva
el bienestar. Por otro lado, los efectos dinámicos se refieren a los cambios en la conducta de
los individuos, determinados por factores exógenos a los económicos, dentro de este tipo de
efectos se encuentran: economías de escala, mayor grado de competencia y el incentivo al
desarrollo tecnológico y a la inversión, estos efectos se hacen presentes en las distintas
etapas de la integración presentadas por Balassa (1961).
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Capítulo 2
Evaluación del impacto de las políticas de cooperación Sur-Sur para las economías en
desarrollo.

En el presente capítulo se presentan los diferentes beneficios que la Cooperación Sur-Sur
puede representar para una economía en desarrollo, que decida participar de este tipo de
dinámicas y espacios, que están especialmente diseñados para propender por el desarrollo
conjunto de las economías en desarrollo, por medio de la transferencia de conocimientos y
experiencias.
En un principio es importante resaltar que la Cooperación Sur-Sur representa múltiples
beneficios para las economías emergentes o en proceso de desarrollo por medio de
diferentes mecanismos o herramientas entre los que se encuentran (1) el aumento en el
intercambio de experiencias en diferentes áreas, (2) la difusión del conocimiento técnico
por medio de actividades de capacitación entre los diferentes Estados, (3) transferencia
tecnológica, (4) la cooperación financiera y finalmente (5) la cooperación en especie, como
lo indica el informe presentado por diferentes organizaciones (PNUD et. al., 2013), esto
teniendo en cuenta el potencial que representa para las economías el acercamiento a nuevos
entornos de negocios y la posibilidad de generar nuevas conexiones que en última instancia
favorezcan a las organizaciones empresariales de carácter nacional. Es decir, por medio de
las relaciones de intercambio de carácter principalmente horizontal – desarrollada por
medio de actores en condiciones similares o que sobrellevan fenómenos similares dentro de
sus territorios – este tipo de acciones se materializan en una opción real de desarrollo pues,
debido a la mutua comprensión y conocimiento de las insuficiencias, carestías y
necesidades de los Estados se permite la implementación de estrategias que respondan a las
características comunes de estos países.

Lo anterior se evidencia en que las dinámicas y políticas de Cooperación Sur-Sur
responden a las necesidades propias de los países que históricamente se han determinado o
denominado como países “en desarrollo”. En este sentido, estas nuevas interacciones entre
Estados han permitido generar nuevas estructuras a nivel internacional y transformar las ya
existentes a unas en las cuales estos actores – que tradicionalmente han sido relegados a la
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posición de observadores y constreñidos a un campo de acción fundamentado en las
relaciones de sometimiento con los centros hegemónicos – puedan tener un mayor nivel de
participación no únicamente como países “receptores” de la ayuda y el apoyo por parte de
terceros, sino que les involucra en los procesos de producción y generación de capacidades
como países “otorgantes o donantes” de los recursos y del conocimiento, lo que en términos
generales implicaría un fortalecimiento de la capacidad de negociación y de visibilización
en instancias internacionales y en espacios internacionales, que anteriormente se constituían
de difícil acceso para estas economías (UNOSSC, 2015, Cuaderno 1).

Es así como Millán y Santander (2013) exponen que uno de los beneficios más importantes
es precisamente la capacidad de dinamizar las relaciones entre Estados que se encuentran
en posiciones o condiciones diferentes – en términos económicos, políticos, sociales,
técnicos, entre otros – que pueden desde concepciones epistemológicas distintas, aportar al
desarrollo y a la conceptualización de nuevas formas de entender el contexto en el cual se
desarrollan las relaciones internacionales. A partir de la declaración de París en el año 2005
– la cual sentó los preceptos que permitieron sofisticar los procesos interactivos entre países
y así lograr una mayor eficacia de la ayuda en relación con la cooperación internacional –
se manifiestan algunos principios asimilados en los procesos de Cooperación Sur-Sur entre
los cuales se destacan: primero, el respeto por la soberanía nacional lo cual significa un
redireccionamiento de las acciones de la agenda hacia los intereses de cada uno de los
actores teniendo en cuenta características individuales y en general su forma de entender su
posición en el escenario internacional y las dinámicas políticas vinculadas a las relaciones
con otros Estados.

Segundo, la no interferencia en asuntos domésticos que representa en el escenario de una
posible cooperación entre diferentes Estados la participación en los esquemas sin la
intención de lograr objetivos paralelos y que por lo tanto no de lugar a la posibilidad de
intervenir utilizando los recursos de la ayuda como medios facilitadores de tal acción;
finalmente, se hacen presentes otros principios como el respeto por la diferencia cultural,
económica y social inherente en un proceso de cooperación que se desarrolla por medio de
la convergencia de diferentes esfuerzos provenientes de fuentes distintas de cooperación, y
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la posición de igualdad entre los asociados que permita mitigar las asimetrías en la relación
que puedan resultar en efectos adversos para alguno de los asociados. (OCDE, 2005).

Adicionalmente, la Cooperación Sur-Sur es una herramienta bastante efectiva que entre sus
beneficios presenta la no exclusión de los mecanismos y organismos de participación en las
tradicionales relaciones del Norte y Sur, debido a que se entiende la necesidad de
mantenerlas explicado por la importancia que tienen este tipo de asociaciones para el
progreso de las economías, siendo sus principales socios comerciales y en la mayoría de
casos lugares de origen de la Inversión Extranjera Directa (IED). Como lo afirma Erthal y
Estevao (2013), los países denominados como del Norte aún tienen un gran nivel de
responsabilidad sobre el éxito de la Cooperación Sur-Sur en la medida que, haciendo parte
de organizaciones tan notables como la OCDE, las Naciones Unidas y el Banco Mundial,
han permitido el fortalecimiento de los espacios de encuentro e intercambio que se han
presentado con anterioridad, es decir, pueden llegar a mostrarse como facilitadores de las
dinámicas de Cooperación Sur-Sur.
Asimismo, una de las directrices principales para la presente investigación – en términos
del beneficio que representa la cooperación Sur – Sur – surge a partir del enfoque del
desarrollo promulgado y difundido con mayor intensidad a partir de la finalización de la
Guerra Fría, explicada en una creciente interdependencia de los actores e individuos que
buscaban la generación de redes que facilitaran el intercambio de experiencias, técnicas,
tecnologías, bienes y servicios, fomentando el desarrollo y la evolución en términos
positivos de ambos actores involucrados.

Teniendo en cuenta lo anterior y considerando diferentes escenarios en los cuales las
dinámicas de Cooperación Sur-Sur tienen participación, es de vital importancia resaltar el
papel del comercio en este tipo de relaciones. Es así como según el informe del Programa
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (2009) una de las regiones que más se ha
dinamizado producto del aumento en los flujos comerciales – en este caso intrarregional –
es Asia, que ha avanzado en términos de cooperación horizontal y debido a lo cual ha
logrado acaparar aproximadamente el 80% del total de los intercambios comerciales entre
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países pertenecientes a la misma categoría (sur). Sin embargo, sobresale la proporción de
bienes y servicios que atrae esta región en espacios de comercio intrarregional. Es así como
para el año 2005, se posicionaban como unos de los más importantes socios comerciales
para países ubicados en el continente africano.

De igual manera, Martínez y Ortegón (2014) argumentan que en parte el eje fundamental
del comercio sur-sur está basado en la transformación productiva hacia bienes con mayor
intensidad tecnológica y valor agregado, de manera tal que el comercio entre los países del
sur puede ser utilizado para conducir a: “la diversificación, el cambio estructural y el
perfeccionamiento industrial” (UNCTAD, 2013), esto sustentado en que el comercio sursur incentiva a la especialización de los países en bienes diferentes, ya sea en escenarios
diferenciados según su naturaleza, valor agregado o elementos notables, con el objetivo que
cada economía tenga una ventaja comparativa; de esta manera, la importancia del
afianzamiento del comercio sur-sur recae en la creación y consolidación de relaciones
solidarias y reciprocas. Además, una de las razones por las que se llevan a cabo este tipo de
interacciones es debido a las condiciones de intercambio y al fortalecimiento de las redes
que conectan a los Estados alrededor del mundo. En este sentido, es útil exponer el caso de
países como Cuba que en clave de cooperación internacional, han determinado algunos
beneficios de la cooperación propios de su experiencia, que pueden extrapolarse hacía las
dinámicas generales del escenario internacional.

Es así como Marimón y Martinez (2011) demuestran que como principal motivo para
propiciar este intercambio se encuentra una reciprocidad entre los actores participantes, que
tiende a ser de naturaleza más equitativa que otro tipo de procesos integrativos entre
Estados. Además, los autores resaltan la posibilidad de encontrar proyectos y planes de
cooperación que son llevados a cabo o desarrollados sin ningún tipo de condicionamiento o
miramiento a la situación interna y a la capacidad mutua de generar los mismos proyectos
en contraprestación a los servicios y ayudas prestadas. Por este motivo, los autores afirman
que “prestan sus servicios a toda la población, sin distinción de razas, credos o ideologías,
sin mezclarse en asuntos políticos internos y respetando las leyes y costumbres” lo que
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demuestra la capacidad de generar acciones representativas y transformadoras sin
incorporar intereses o ideologías particulares.

Por otro lado, y en relación al intercambio de conocimiento, basándose en lo presentado en
el Manual de Cooperación Técnica para países en desarrollo (2010), se puede identificar un
aumento en la apertura de canales de comunicación entre los Estados participantes, lo cual
mejora los procesos de intercambio de experiencias y facilita el flujo de conocimientos de
un país a otro. En el mediano y el largo plazo un intercambio más fluido de conocimiento
podría – teniendo en cuentas las necesidades de cada Estado – promover el desarrollo en
algunos aspectos como la evolución científica y tecnológica al interior de un país, explicado
en la forma como las experiencias exitosas de desarrollo en estas áreas pueden ser
adaptadas en diferentes condiciones, permitiendo que se mejore la conexión y la
interrelación entre las actividades de investigación, con los resultados encontrados en
términos de crecimiento económico y mejora en las condiciones sociales.

Asimismo, el intercambio de conocimientos impulsado por las políticas de Cooperación
Sur-Sur tiene un impacto directo sobre la forma como se fomenta el desarrollo personal y
profesional de los habitantes, esto debido a que uno de los componentes que presentan una
mayor consolidación entre los actores involucrados en las dinámicas de cooperación es el
de la cooperación técnica, que incluye desde sus elementos constitutivos la “adaptación y
adopción de conocimientos, capacidades, habilidades, experiencias, recursos y nuevas o
mejores técnicas y tecnologías” (Manual de cooperación técnica para países en desarrollo,
2010), lo cual mejora las condiciones en las cuales la mano de obra se desempeña dentro de
una economía influenciada principalmente por un enfoque hacia los resultados.

En consideración, uno de los principales logros de la Cooperación Sur- Sur es el de
transformar las relaciones entre Estados con características similares, que tradicionalmente
se encontraban en una situación de aislamiento, esto por medio de la inclusión de – como lo
determina Kagone (2014) – un nuevo sentido de pertenencia y propiedad de los proyectos
que son desarrollados, revelado en la creación de nuevas identidades basadas en el mutuo
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acompañamiento y direccionadas por condiciones análogas en términos económicos,
políticos, culturales, etc. de ambos Estados.

Es así como el autor señala que en el camino de generar procesos que demuestran en su
haber diferentes objetivos (ya sean tecnológicos, sociales, comerciales, entre otros) los
Estados comienzan a desarrollar una relación de asociación, que como resultado mejora los
términos de intercambio entre los países y permite un mayor desarrollo de las relaciones
fundamentadas en la confianza y en el mutuo beneficio. Además, esta nueva dimensión de
la cooperación internacional permite mejorar las circunstancias en las cuales se analiza la
eficiencia de la ayuda, debido a que cuando dos Estados mejoran sus canales de
comunicación y esa comunicación refleja íntegramente la realidad de los participantes, en
consecuencia la promoción los procesos de mutua rendición de cuentas – elemento
fundamental de los proyectos de cooperación internacional – permite obtener un mayor
aprovechamiento de los flujos propios de la ayuda o la cooperación.

Igualmente, se puede determinar que las acciones de cooperación entre países en desarrollo
– e incluso una posible integración entre estos – puede traer beneficios en otras áreas como
la estabilización y/o profundización de los mercados financieros. Como lo presentan Fritz y
Mühlich (2009) en la actualidad existen gran cantidad de factores que profundizan las
asimetrías en los mercados financieros – ya sean por las capacidades de apalancamiento de
actores privados y públicos, volumen de cotización, entre otros – que se traduce en una
desaceleración de las capacidades económicas de un país.

Sin embargo, estos autores encontraron que el aumento en los niveles de integración de dos
o más Estados, se materializan en acciones como el incremento en el tamaño de los
mercados, pues, más allá de buscar cambios en las políticas domésticas, implican un
acercamiento que podría en cierta medida favorecer una mayor capacidad de
endeudamiento externo lo que finalmente se transferiría directamente a los habitantes en
relación con un aumento en la inversión en infraestructura. Al respecto los investigadores
afirman que: “the formation of a Southern monetary bloc may create a size effect with
positive influence on regional macro-economic stability by deepening and enlarging
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financial markets in the participating economies”. (Fritz & Mühlich, 2009, pág. 121); esto
permitiría la constitución de nuevos espacios de concertación y negociación de las políticas
que tengan un marco de referencia esencialmente macroeconómico – sin dejar de lado ese
análisis transversal que componen y lideran las experiencias análogas y conjuntas de los
miembros – y la concertación de dichas estrategias con la finalidad de lograr objetivos
comunes.

Como evidencia de los beneficios obtenidos por países que se han hecho participes de
dinámicas de Cooperación Sur-Sur, se encuentra la experiencia de Colombia y Guatemala
en el tema de resolución de conflictos territoriales. De acuerdo a esto en el país se
generaron visitas y capacitaciones que facilitaran el intercambio y la transferencia de
conocimiento proveniente de Guatemala – que había logrado llevar a cabo con éxito una
serie de negociaciones con grupos insurgentes, trayendo consigo una mejoría en las
dinámicas internas del Estado – así como la implementación y constitución de formas
alternativas para la resolución de conflictos basados en la experiencia del país “donante”.
Lo anterior obtiene una mayor relevancia en los últimos años debido al contexto en el cual
se desarrollan las actividades entre ambos países y a la forma como estos dos Estados han
logrado conseguir ayuda de terceros que permitan la transparencia y la eficiencia en el
desarrollo de los proyectos.

En resumen, los acuerdos de Cooperación Sur-Sur pueden implementarse directamente
sobre problemáticas bastante definidas, pues su carácter flexible permite adaptar y dirigir
los esfuerzos y recursos a situaciones que requieran su atención, teniendo en cuenta la
probabilidad de encontrar un país que tenga características similares y que tenga la
experiencia para desarrollar y colaborar en este tipo de proyectos. En este sentido, se
evidencia la capacidad que tienen las iniciativas de carácter horizontal para acoplarse a las
necesidades de cada uno de los países receptores, logrando así una mejor intervención y
tratamiento de las necesidades de los actores de manera colectiva e individual (Duque &
Martínez, 2011). Adicionalmente, en términos aplicados a la realidad económica de
cualquier Estado, es posible lograr generar economías de escala que permitan minimizar los
costos inherentes a la transferencia y movilidad de capitales, esto por medio del
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establecimiento y armonización de los niveles en las tasas de cambio que comprendan los
intereses propios de las economías domésticas – como el aumento en la competitividad de
las exportaciones y la consecuente estabilización de sus balanzas comerciales – y que al
mismo tiempo logre favorecer a los países participantes de los acuerdos logrados bajo el
marco de las acciones de Cooperación Sur-Sur.
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Capítulo 3
Contraste entre la Política colombiana e indonesia de Cooperación Sur-Sur
En este capítulo se expone la manera en que Colombia ha desarrollado y reformulado su
política de inserción en las dinámicas de Cooperación Sur-Sur en los últimos años.
Asimismo, se presenta la política implementada por Indonesia, no solo en el contexto de la
Cooperación Sur-Sur sino también, la manera en que el país logro insertarse en los
mercados internacionales, gracias a un proceso de industrialización efectivo y coherente
con las diversas políticas sociales que se han venido gestando en el país en los últimos 40
años. En este sentido, a continuación, se realiza un contraste entre los procesos que
Colombia e Indonesia han desarrollado en los últimos años en el contexto de la integración
económica y la cooperación al desarrollo. Lo anterior con el fin de presentar y analizar los
flujos de comercio internacional a nivel intrarregional e interregional en los últimos cinco
años, para entender la coherencia entre el desarrollo de políticas de Cooperación Sur-Sur y
las políticas económicas y comerciales al interior de cada país.

Política Colombiana de Cooperación Sur-Sur
En los últimos 10 años según Tassara (2012) Colombia se ha constituido como una de las
economías emergentes más importantes de Sudamérica, al contar con políticas de
cooperación integrales, es decir componentes tanto de demanda como de oferta de recursos
tangibles e intangibles, que propenden por un fortalecimiento de las relaciones con los
países desarrollados y en los últimos años con los países en desarrollo. De esta manera, es
importante conocer los factores que caracterizan el tipo de país que es Colombia en
términos de cooperación con el sistema internacional. Colombia se ha caracterizado en los
últimos años por tener un crecimiento económico sostenido, una fuerte política de
protección al inversionista, además de contar con una posición geográfica estratégica e
importantes fuentes de recursos naturales y de capital.

Sin embargo, también se ha hecho evidente las múltiples debilidades con las que cuenta
Colombia a nivel institucional y estructural, que deberían ser el foco de la demanda de
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cooperación internacional, como lo son la desigualdad y los altos niveles de pobreza que
amenazan el consumo interno, por la baja inclusión social. En este sentido, el gran desafío
que presenta Colombia es seguir en el mejoramiento continuo de su relación comercial con
el mundo exterior, en términos de diversificación de la oferta exportable y de los destinos
de dichas exportaciones, para poder fortalecer la economía interna y a su vez el nivel de
vida de la población colombiana. (Tassara, 2012).

De acuerdo a lo anterior, es importante destacar que Colombia ha sido de los mayores
receptores de Ayuda Oficial al Desarrollo desde 1990 - a pesar de su crecimiento
económico sostenido - explicado por factores como el conflicto interno, la lucha contra el
narcotráfico y la desigualdad social, que han sido foco de atención de Estados Unidos y la
Unión Europea, para quienes este apoyo significa también reafirmar sus posturas en el
continente sudamericano frente a estas problemáticas. (Tassara, 2012).

Según Tassara (2012) Colombia fue de los primeros países en la región en estructurar una
División Especial de Cooperación Técnica Internacional (DECTI), adscrita al
Departamento Nacional de Planeación (DNP) que junto con el Ministerio de Relaciones
Exteriores, cumplían la función de coordinación nacional de la cooperación. Para la década
de 1990 - fecha en la cual Colombia es considerada un país de renta media-baja – esta pasó
a llamarse la Agencia Colombiana de Cooperación Internacional y a estar adscrita a la
Presidencia de la Republica, lo que significó la inclusión de la cooperación internacional
como uno de los principales ejes de la agenda interna del gobierno de la Republica de
Colombia, motivo por el cual también en el Plan Nacional de Desarrollo 2002-2006, se
incluyó de manera expresa el tema de cooperación internacional.

De igual manera, en el 2004 la Cancillería creó la Dirección de Cooperación Internacional,
para que tuviera como principales funciones: la coordinación de la participación de
Colombia en las negociaciones internacionales sobre asuntos de cooperación, liderar la
negociación de instrumentos de cooperación internacional a nivel bilateral, regional y
multilateral e interactuar con las instituciones públicas, los países donantes y los
organismos internacionales y multilaterales. (Tassara, 2012). En el año 2011, en el primer
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periodo presidencial de Juan Manuel Santos, bajo el Decreto 4152 se creó la Agencia
Presidencial de Cooperación Internacional de Colombia (APC Colombia)3.

Sin embargo, en la historia de Colombia según Vela (2008) se ha hecho evidente que la
formulación de la política exterior colombiana se ha centrado en fomentar el incremento de
sus relaciones con actores como Estados Unidos y la Unión Europea, lo que ha significado
apartarse un poco de las necesidades de América Latina restando importancia a los
proyectos con esta región. En este sentido, basándose en lo presentado por Vela (2008) es
posible argumentar que históricamente en el país, la cooperación ha tenido un enfoque
puramente asistencialista que busca principalmente el desarrollo de núcleos o sistemas de
cooperación que permitan obtener y responder a objetivos delineados exclusivamente al
corto plazo.

Asimismo, la asesora de la oficina para la cooperación de la APC, Sandra Buitrago declaró
recientemente que la consolidación de la Agencia presidencial de Cooperación
Internacional de Colombia, tiene como objetivos principales gestionar los recursos de
cooperación técnica y financiera no reembolsable, que principalmente provienen de los
países miembros de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico
(OCDE) y ofrecer recursos de cooperación a los países del sur en América Latina y el
Caribe, África y Asia. (S. Buitrago, 06 de mayo de 2016). En este sentido, la APC se
estructura como una agencia que no solo busca responder a los lineamientos de la
presidencia por medio de la cancillería, sino también como una organización de gestión,
oferta y demanda de flujos de cooperación que tiene como objetivo la constitución de
relaciones de complementariedad con otros países del mundo, y especialmente fortalecer la
relación con los demás países del sur, mediante la coordinación interinstitucional.

3

“la entidad gubernamental encargada de gestionar, orientar y coordinar técnicamente la cooperación

internacional pública, privada, técnica y financiera no reembolsable que reciba el país; así como de ejecutar,
administrar y apoyar la canalización de recursos, programas y proyectos de cooperación internacional, atendiendo
los objetivos de política exterior y el Plan Nacional de Desarrollo”. APC-Colombia (2015).
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De acuerdo a lo anterior, la APC cuenta con una agenda y criterios propios para la
búsqueda de socios estratégicos con capacidades y competencias específicas, que permitan
la constitución de convenios de asociación de carácter vinculante, es decir con
consecuencias jurídicas que permitan un proceso de cooperación efectivo. Habitualmente,
como lo afirmó recientemente la asesora Sandra Buitrago, estos convenios desarrollan
proyectos con una periodicidad anual, que por lo general comprenden un presupuesto entre
los 80 y 100 millones de pesos. (S. Buitrago, 06 de mayo de 2016). Sin embargo, existen
otros proyectos más recientes en los que tanto la APC como la Cancillería fijan mayores
esfuerzos, como lo son: el proyecto de 2016 junto con la Fundación Heart for Change para
fortalecer las capacidades profesionales de colombianos como profesores de español, inglés
y guías turísticos; y los proyectos en los últimos años con PROCASUR, para el intercambio
y transferencia de buenas prácticas en cooperación y el desarrollo de capacidades que
permitan el ejercicio continúo de la Cooperación Triangular y la Cooperación Sur-Sur con
países de las diferentes regiones del mundo.

Es por ello, que los mecanismos de coordinación de la APC responden a la gestión de
constitución de relaciones de cooperación estables tanto con los países de renta alta, como
con los países en desarrollo. En este sentido, según la Cancillería (2015) desde el seno de la
agencia se constituyen como prioridad las iniciativas regionales, como lo son: la estrategia
Caribe, estrategia Mesoamérica y la relación con el Sudeste Asiático y Sudáfrica. Para lo
cual se hace uso de mecanismos regionales de comunicación interregional como
FOCALAE4, ASA5 y más recientemente la Alianza del Pacifico, al igual que programas e
iniciativas en materia de seguridad social, cultural y medio ambiental, que han permitido
afianzar las relaciones de confianza y cooperación entre Colombia y los demás países.

En este sentido, como lo expone la APC (2014) una meta principal que tiene Colombia en
la actualidad es constituir estrategias de Cooperación Sur – Sur efectivas con África y Asia
Pacifico, esta es la razón de la creación de la Alianza del Pacifico en el año 2011, suscrita
por Colombia, Chile, Perú y México con el objetivo de crear espacios de integración de
4
5

Foro de Cooperación de América Latina y el Caribe – Asia del Este
Foro de Cooperación América del Sur-África
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mercado común y articulación de políticas que le permitan convertirse en una plataforma de
articulación política, económica y comercial, con el objetivo de crear relaciones efectivas
con la región Asia-Pacífico. Lo anterior, es también posible mediante FOCALAE que tiene
como objeto el fortalecimiento de las relaciones políticas, culturales, educativas, sociales,
económicas y de ciencia y tecnología.

En lo últimos años según Holguín (2011), el Ministerio de Relaciones Exteriores ha
comenzado a generar espacios de reflexión sobre la importancia de la Cooperación Sur-Sur
– como la participación en el foro de la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual
(OMPI) en el Cairo, Egipto (2013), el evento sobre la Cooperación Sur-Sur y la agenda
post 2015 llevada a cabo por el Viceministro de Asuntos Multilaterales (2014), diálogos de
Cooperación Sur-Sur con países pertenecientes a los Civets (2012), entre otros – que han
indicado y reafirmado la intención de fortalecer los asuntos relacionados a la cooperación,
principalmente porque son Estados que se encuentran en condiciones similares de
desarrollo y de sostenibilidad económica con Colombia y porque se ve una oportunidad de
crecimiento – tanto a nivel de la difusión del conocimiento adquirido, como de la
interacción real que se pueda crear de estos foros y espacios de colaboración.

Colombia ha desarrollado en los últimos seis años una política de acercamiento con los
demás países en desarrollo del mundo. Para lo cual, según afirmaciones recientes de la
asesora Sandra Buitrago, la APC ha hecho uso de herramientas y estrategias para acercarse
a estos países. Actualmente, mediante el Fondo de Cooperación y Asistencia Internacional FOCAI – Colombia recibe financiamiento de alrededor de 9 a 12 mil millones de pesos
para el desarrollo de acciones de cooperación técnica y financiera no reembolsable y de
asistencia internacional que realice con otros países en desarrollo. En este sentido, el
principal objetivo de la APC es desarrollar una Cooperación Sur-Sur innovadora, que
propenda por hacer más efectivas las dinámicas de cooperación.6

Asimismo, la asesora Buitrago expuso recientemente que con el fin de valorar las políticas
y acciones de Cooperación Sur-Sur que lleva a cabo Colombia, es decir no solo la
6

S. Buitrago, comunicación personal 06 de mayo de 2016
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cuantificación de la ayuda recibida y otorgada sino también la valorización del recurso
humano; la Agencia Presidencial de Cooperación está comprometida con las buenas
prácticas, que permita validar y sistematizar los alcances de la cooperación, el impacto a
nivel de generación de conocimiento y el impacto sobre los Objetivos de Desarrollo
Sostenible, es decir sobre la nueva agenda de desarrollo que el país tiene como meta a
mediano plazo.

De igual manera, con el fin de hacer seguimiento a las políticas propuestas por la
Cancillería y llevadas a cabo por la APC, según declaraciones recientes de la asesora
Sandra Buitrago, se constituyen las historias y estudios de caso, donde las primeras se
establecen como un registro de una dinámica de cooperación, que sirva como insumo para
futuros proyectos. Los estudios de caso, consisten en documentar las operaciones de
cooperación de mayor madurez que se han convertido en una práctica generalizada y
constituyen una nueva línea de acción para la APC y las prioridades de la Cancillería. En la
actualidad, la APC cuenta con 16 historias de caso y 10 estudios de caso, un dato
importante según Buitrago (2015) que refleja la gestión que ha realizado la APC en los
últimos años.7 De igual manera, como lo plantea la APC (2014), Colombia en el marco del
plan de desarrollo 2011-2014, a través de la cooperación técnica ha mejorado sus relaciones
con los países de América Latina y el Caribe.
Política Indonesia de Cooperación Sur-Sur
Actualmente, Indonesia se destaca como uno de los países del sudeste asiático con mejor
comportamiento en términos comerciales y económicos, esto debido a que en los últimos
años ha logrado consolidarse como uno de los países con mayor desarrollo industrial de la
región y con apertura diplomática en términos interregionales. La posición actual de
Indonesia, es el resultado de una transformación histórica que ha sufrido el país a nivel
político, social, económico, comercial e industrial, que no solo le ha significado un nuevo
papel en las dinámicas de cooperación del sudeste asiático sino también un nuevo rol en el
sistema internacional, en el sentido de establecerse como una puerta de entrada a nuevas
inversiones en la región provenientes del exterior.
7

S. Buitrago, comunicación personal 06 de mayo de 2016
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Entre los factores determinantes en el desarrollo de la nación y la identidad indonesia,
encabeza la lista el esfuerzo por romper los paradigmas impuestos por el control holandés
en medio de la estructura colonial predominante hasta la década de 1940. Es debido a las
acciones que se tomaron en medio de la eminente necesidad de auto-realización y
desenvolvimiento, que surgieron cuestionamientos a los componentes esenciales que hasta
el momento formaban las instancias gubernamentales. Al respecto, es importante resaltar
que el cambio más relevante se dio en el enfoque político, influenciado en principio por un
impulso a contradecir los modelos coloniales – promovidos por Holanda y China –
reemplazándolos por una ola nacionalizadora que dejo de lado todo tipo de influencia
extranjera y que terminó por dejar el control de los diferentes escenarios comprendidos en
la esfera pública en manos de los connacionales.

Por otro lado, paralelamente a la transformación del escenario político – caracterizado por
un reforzamiento de las ideas nacionalistas bajo la estructura presentada por el comunismo
del mandatario Sukarno – se evidenció un crecimiento precario en temas económicos y
sociales, explicado en gran parte por la preocupación que surge en la lucha por el control
de la nación – previniendo una reocupación holandesa y un incremento en los encuentros
violentos con otros Estados como el británico – y a la concentración de los esfuerzos
debido a una división interna determinada por los enfoques que se creían eran necesarios
para finalizar el proceso de independencia, enfoques que involucraban por un lado los
medios diplomáticos, y por el otro el posicionamiento de un gobierno por medios bélicos.
Es así que, durante este periodo proliferaron incluso gran cantidad de grupos para-militares
que, de forma independiente, buscaron imponer ideales de liberalización haciendo uso de la
fuerza militar poseída.

Lo anterior, impulsado por el hecho que al momento de negociar y firmar el acuerdo que
describía las condiciones en las cuales se reconocía formalmente la independencia de
Indonesia – en el año de 1948 – estaba consignado que ambas naciones seguirían honrando
algunos acuerdos en términos económicos, presentes desde la época colonial. Acuerdos que
incluían según Brown (2003), el dominio del sistema financiero por parte de bancos
extranjeros y el control por parte de empresas holandesas de aproximadamente el 50% de
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todos los bienes consumidos al interior de Indonesia. Finalmente, cabe mencionar que
durante el periodo comprendido entre la declaración de independencia – en 1945 – y la
finalización del mandato de Sukarno – el 12 de Marzo de 1967 – el desarrollo económico,
político y diplomático se vio definido por la transición en los ideales políticos de una
república nacionalista con un alto grado de participación democrática, hacia un mandato
dictatorial y autoritario, favorecido por la imposición de una “Democracia Dirigida” por
medio de la cual aunque se demostrara una representación civil, las decisiones estaban en
manos de las altas esferas del poder en Indonesia.

El modelo de “Democracia Dirigida” instaurado por Sukarno en 1959, cuyo fin era
establecer una relación de contrapeso político entre el Partido Comunista de indonesia y las
fuerzas armadas, generó varios descontentos no solo en las fuerzas militares sino también
en la población en general, por la creciente incertidumbre frente a un posible asentamiento
del comunismo en el poder gubernamental. Esto en 1965 llevo al inicio de una represión
sangrienta por parte de las fuerzas militares contra Sukarno y todos sus simpatizantes, que
tuvo como consecuencia inmediata el ascenso de Suharto a la presidencia desde 1967,
quien desde ese momento

y en adelante representaría el desarrollo estructural de

mecanismos violentos de control sobre las diversas instituciones políticas del Estado,
convirtiéndose de esa manera en un modelo coerción física en la esfera social y política que
busco callar las voces comunistas, por lo menos por los próximos 30 años, lo que Ramírez
(2006) presenta como la constitución de la “función dual” de las fuerzas armadas
indonesias.

En este sentido, como lo expone Ramírez (2006), la función dual del ejercito consistía
prácticamente en controlar no solo las amenazas externas que tenía el Estado, sino también
las internas que se evidenciaban en la creciente incertidumbre por una posible expansión de
la disidencia al interior del país. Bajo estas circunstancias, Indonesia gestó una
reorganización territorial de las fuerzas armadas, lo que le facilito la tarea de tener un
control social a lo largo y ancho del territorio nacional. Asimismo, bajo el incipiente
modelo indonesio, en el año 1971 Suharto decide refundar el grupo funcional de enfoque
corporativo Golkar, con el fin de hacer contrapeso a los militares y desarrollar un modelo
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de dominio social basado en la consolidación de relaciones verticales entre la clase
dirigente y lo que por ese entonces empezó a desarrollarse como una clase operativa.

Adicionalmente, en 1973 se empezaron a desarrollar leyes al interior del país con el fin de
limitar el poder de negociación de los partidos de oposición política, lo que resulto en su
relección durante siete periodos seguidos. Su tiempo en el poder, puede entenderse por el
apoyo que el gobierno de Suharto recibía de occidente, principalmente por Estados Unidos,
auspicio bajo el cual emprendió una matanza brutal contra millones de militantes del
partido comunista y las masas populares. De esta manera, como lo expone García y
Ronquillo (2005) Suharto representó un aliado importante para las pretensiones de
reconfiguración geopolítica del gobierno estadounidense, sobre todo para sus intenciones
de control sobre las fuentes de recursos naturales en el sudeste asiático. De manera tal, que
Indonesia no solo se convirtió en un guardián de los intereses de Estados Unidos en esta
región, sino también en uno de sus proveedores más importantes de hidrocarburos.

Sin embargo, a partir de estos años se pueden identificar variables o pilares que
determinaron el crecimiento económico entre los cuales sobresalen (1) la liberalización del
comercio, (2) la reestructuración del aparato institucional, incluyendo un fortalecimiento
del sistema financiero que le permitiera conformarse como un canal facilitador de la
integración entre nuevos socios comerciales, (3) la promoción del aparato manufacturero en
la economía facilitado por los dos factores anteriormente mencionados y (4) la flexibilidad
característica de las políticas en Indonesia que permitieron una mayor capacidad de
reacción ante externalidades. Lo anterior acompañado de una perspectiva encaminada a la
producción hacia las exportaciones que reemplazo por completo el modelo de sustitución
de importaciones en la medida en que este respondía mejor a las nuevas demandas del
mercado, y permitía generar mejores resultados producto de un mayor nivel de competencia
y de la posibilidad de generación de economías de escala. (Nasution, 1999).

En este sentido, hacia 1985 sucede una transformación en la manera en que la población
apoyaba el gobierno de Suharto, debido a las políticas de liberalización económica
emprendidas por el gobierno, reflejadas según Ramírez (2006) en el creciente desarrollo de
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medidas de apelación a un incremento de la inversión extranjera directa, lo que implicó una
imposición de los intereses económicos extranjeros sobre los intereses nacionales. De esta
manera, quedó en evidencia un desplome del nacionalismo indonesio, que para ese
momento como lo expone Ramírez (2006), paso a ser meramente declarativo; además de la
afectación que sufrió la economía de Indonesia por la recesión mundial de 1981-1983, que
impacto principalmente los precios del petróleo, que para ese entonces representaba el 80%
de los ingresos de exportación de Indonesia.

De acuerdo a lo anterior, como lo presenta Nasution (1999) después de 1986 la estrategia
de desarrollo de Indonesia tuvo un giro, con el fin de aumentar el tamaño del mercado
internacional y lograr una asignación eficiente de los recursos en las actividades
productivas que el país mejor podía hacer, es decir explotando su ventaja comparativa. Lo
anterior, mediante la reforma integral de diversos sectores de la economía: el sector
financiero, el sistema tributario, la política comercial, la política de inversión, el mercado
laboral, la reglamentación del transporte y demás reformas administrativas con el fin de
abaratar los costos de transacción e incentivar la inversión privada y la diversificación de la
oferta exportable.

Sin embargo, dada la desregulación de la economía indonesia, la vulnerabilidad frente a las
crisis empezaron a hacerse evidentes y los constantes rescates solicitados por el gobierno de
Suharto al FMI, junto con la aplicación de medidas neoliberales que ello implicaba – como
la privatización de la economía –

mediante el desmantelamiento de los monopolios

estatales, el aumento de las tasas impositivas, la eliminación de los incentivos fiscales, la
contracción del gasto público y la reducción de las tarifas aduaneras; pusieron en tela de
juicio la autonomía del gobierno en su desarrollo productivo y la capacidad del presidente
para reducir los impactos de una crisis económica.

De igual manera, como lo expone García y Ronquillo (2005), en este periodo Indonesia no
solo sufrió las consecuencias de su situación económica, sino también los impactos de la
crisis financiera de Taiwán que terminó afectando toda la región y desplomando su renta
nacional, reflejado en la depreciación de su moneda, la contracción del comercio y por ende
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la disminución de los ingresos y del empleo nacional. En consecuencia, hacia 1998 se
empezó a gestar desde el interior de la población una serie de movilizaciones que dejaron al
descubierto la inestabilidad política del país, desde protestas estudiantiles hasta una amplia
disidencia dentro del partido Golkar, lo que llevaría a Suharto a renunciar a su cargo ese
mismo año, significando para el futuro una creciente incertidumbre en cuanto a la
influencia que Sukarno y Suharto habían dejado en la población indonesia y la forma en
que en adelante Indonesia desarrollaría su política exterior.

En resumen, la alteración en las fuerzas dominantes en el país trajo consigo una
reformulación del enfoque en la política exterior en Indonesia. Si bien, durante los primeros
años del gobierno de Sukarno la idea era la completa nacionalización de las empresas, esto
significo con el paso del tiempo una alineación con los ideales y acciones internacionales
de China; al momento del traspaso en el poder al de Suharto, el enfoque paso a ser más
regional en el sentido de la búsqueda por una posición dominante en clave ideológica
encaminada al desarrollo económico y a la promoción de relaciones inclusivas con Asia e
incluso África. Esto trajo consigo un mayor nivel de apertura ante actores externos – como
inversionistas de capital – debido a la necesidad de revertir los efectos contractivos que se
habían presentado durante el control de Sukarno. Estos esfuerzos se ven definidos
claramente en las políticas de desarrollo económico – dirigiendo los recursos de la
agricultura y la minería hacia la manufactura – y en el acercamiento y participación en
escenarios internacionales.

Con todo lo anterior, es de resaltar que desde la conformación de la República de Indonesia
se han generado esfuerzos – aunque en un principio rudimentarios – que propendieran por
incluir al país en un esquema de cooperación internacional, pues como lo afirma Trinidad
(2014, pág. 38) estos pueden remontarse a la década de 1950 cuando Indonesia formo parte
activa en los esquemas de solidaridad Afro-asiática – llevados a cabo en Bandung – donde
principalmente se acordaron 10 puntos para la promoción de la paz y la cooperación entre
naciones, entre las que se evidencian la cooperación económica, cultural, de derechos
humanos y de autodeterminación (Ministerio de Relaciones exteriores de Indonesia, 1955).
Esto sirvió de referente a nuevos modelos de cooperación principalmente técnica, que
44

resultó en algunas otras acciones como los acuerdos de “Cooperación Técnica para Países
en Desarrollo” que encontraron un mayor nivel de formalización en el Plan de acción de
Buenos Aires sobre Cooperación Técnica. Sin embargo, debido a que este tipo de
iniciativas no tenían un precedente vinculante en la región, la implementación de estos
acuerdos era llevado a cabo por instituciones independientes que a su vez generaron un
detrimento en la cohesión institucional y fragmentación de los esfuerzos.

Adicionalmente, es posible resaltar que de las principales actividades u objetivos presentes
en la agenda del “Indonesian Technical Cooperation Program” (ITCP) se encontraban la
difusión de experiencias, la intermediación en términos de cooperación y canalización de
recursos provenientes de esos primeros esfuerzos; actividades que en la actualidad han
evolucionado hasta el establecimiento de planes de acción que incluyen las capacitaciones y
programas de entrenamiento “in-situ”, visitas por parte de funcionarios gubernamentales
provenientes de países en desarrollo y viceversa – con la participación de no solamente
trabajadores gubernamentales sino expertos en diferentes áreas como la agricultura o el
desarrollo – y finalmente, la coordinación de reuniones, conferencias y otro tipo de eventos
que permitiera el acercamiento y el intercambio de actores interesados en este tipo de
dinámicas (Trinidad, 2014).

El rápido crecimiento de Indonesia en los últimos treinta años, lo ha consolidado de lleno
dentro de los países de mayor desarrollo e industrialización acelerada de la ASEAN. De
esta manera, es importante destacar que a partir de esta década los esfuerzos por desplegar
programas de cooperación con los demás países en desarrollo de la región se multiplicaron,
muestra de lo anterior es lo expuesto por Trinidad (2014) quien argumenta que Indonesia
empezó a desarrollar desde 1981 diversas actividades de cooperación técnica en cabeza del
Ministerio de Planeación Nacional, el Ministerio de Asuntos Exteriores, el Ministerio de
Finanzas y la Secretaria de Estado, con el fin de compartir experiencias y desarrollar
nuevos conocimientos en el tratamiento de las necesidades y problemas conjuntos.

Es a partir del año 2000 que Indonesia comienza con un proceso de participación más
inclusiva en la que el país ya no es determinado como receptor de ayuda sino como
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proveedor, esto impulsado por la creación de una agencia especializada en temas de
cooperación que centralizó los esfuerzos que hasta el momento se desarrollaban por medio
de diferentes agencias. Con el establecimiento de la “South-South Technical Cooperation”
(SSTC), se hace posible la apertura a nuevos mercados y la consecución de nuevos socios
estratégicos como la Agencia de Cooperación Internacional de Japón - JICA, por sus siglas
en inglés – y que como resultado han logrado la publicación de documentos – como el
“Grand Design 2011-2025” y el “Blue Print 2011-2014” – que buscan alinear los intereses
del país con los proyectos por medio de la consolidación y divulgación de nuevos marcos
legales, así como el aumento y perfeccionamiento de los canales de participación
preexistentes (JICA, 2012).

En resumen, es posible determinar como el principal socio colaborador en términos de
cooperación a Japón – con la JICA – y como predecesor de todos los esfuerzos por
posicionarse en el escenario internacional a la Alianza Afro-asiática de 1945. Es de vital
importancia resaltar que durante su historia, la República de Indonesia se ha tenido que
adaptar a las necesidades del entorno, desde la transformación radical vivenciada después
de la conformación de la República a manos del presidente Sukarno, atravesando “El
Nuevo Orden” al que se hizo referencia cuando su sucesor Suharto tuvo que revertir las
políticas nacionalistas propias de las primeras dos décadas de mandato luego de la
independencia y que tuvo como resultado un acercamiento a la liberalización en términos
económicos – así como su ingreso al Fondo Monetario Internacional en el año de 1967 -,
proceso únicamente interrumpido en el año 1997 con la crisis asiática cuando se hace
necesario un nuevo paradigma que trajo consigo la intervención financiera del FMI,
seguida de una descentralización política parcializada que tuvo como meta principal el
transformar las dinámicas económicas y sociales, y comprometer dentro de sus objetivos de
desarrollo y participación internacional a nuevos sectores – entre los cuales se cuentan el
manufacturero, basados en la transformación de commodities que tradicionalmente se
comerciaban sin ningún proceso de transformación adicional – en el impulso para
convertirse en un referente en la región (Alcaide, 2013, pág. 17).
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En general, se puede identificar un cambio en los modos y fines de la política de
cooperación en Indonesia – influenciados por los factores anteriormente mencionados –
que, por ejemplo, durante la época de Sukarno se cimentaron en acciones de carácter
fundamentalmente anti-colonial en el cual, si bien no se materializaron esfuerzos que
pudieran enmarcarse dentro del concepto de Cooperación Sur-Sur, sí demostraron las
primeras labores que con el tiempo mejoraron las condiciones de intercambio entre países
en desarrollo; posteriormente, con el liderazgo de Suharto el discurso y el tipo de narrativa
se dirigió hacia un empoderamiento regional basado en los primeros acuerdos de
cooperación y una participación más activa en instancias institucionales que tenían como
objetivo países miembros de la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN).

Con el compromiso de mejorar la perspectiva de la comunidad internacional, los gobiernos
subsecuentes – de Habibie, Megawati y GusDur - sirvieron como un estadio de
consolidación de las propuestas presentadas por el gobierno de Suharto en relación con la
necesidad de recuperar la economía y dirigirla hacia nuevos niveles de industrialización, y
en la profundización de las interacciones con otros países en similares condiciones,
fundamentados en la mutua comprensión de las necesidades, utilizando herramientas como
el intercambio de experiencias y de conocimiento. En la actualidad, el presidente Joko
Widodo tiene un enfoque que se centra nuevamente en los países de la ASEAN, pero con
un discurso nacionalista que, sin embargo, hace uso de herramientas como el intercambio
de conocimientos y la cooperación técnica.

Contraste entre la postura de Colombia e Indonesia en materia de Cooperación SurSur
Después de la crisis financiera mundial del 2008, se hizo evidente que los países
emergentes y en desarrollo fueron los que mejor lograron mitigar los impactos de esta; esto
justificado en el crecimiento del mercado de commodities y el aumento del proteccionismo
comercial en los países desarrollados en razón del aumento de la incertidumbre. De esta
manera, desde el año 2008 el crecimiento comercial se ubicó en el sudeste asiático, debido
los países de la región empezaron a aumentar sus importaciones de hidrocarburos
provenientes de otros países en Latinoamérica y África, con el fin de desarrollar
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rápidamente industrias altamente competitivas. De esta manera, según el Centro de
Comercio Internacional (2010) las fuerzas motrices del crecimiento económico, las
finanzas y el comercio internacional se desplazaron a los países en desarrollo y economías
emergentes, especialmente hacia Asia, lo que ha incentivado que los países de América
Latina generen espacios de integración y cooperación con otros países en desarrollo.

En este sentido, fue después de la crisis financiera que se ha comprobado los nuevos
alcances que puede tener la cooperación entre países del sur, demostrado por medio de una
recuperación eficiente, mediante la constitución de alianzas estratégicas y el fortalecimiento
de los canales de comunicación entre ellos. Por ejemplo, América Latina se ha establecido
en los últimos años como una región en crecimiento con un desarrollo importante de
estrategias de Cooperación Sur-Sur. De manera tal, que América Latina ha logrado
fortalecer las relaciones comerciales con los países en desarrollo de Asia, convirtiéndose en
una región importante para la consolidación de socios comerciales. Lo anterior sustentado
en las declaraciones recientes de la Encargada de la APC para países de Asia y Europa
Oriental, Karen Jiménez, quien argumenta que la consolidación de óptimas relaciones de
cooperación, permiten el desarrollo de ideas de negocio entre los países que se han hecho
participes de este tipo de dinámicas.8

El Sudeste asiático ha evidenciado un desarrollo económico relativamente acelerado gracias
a sus grandes esfuerzos por añadir valor agregado a sus productos de exportación y su
rápida y efectiva adaptación al comercio Sur-Sur, pues según datos recuperados de
TradeMap dicho comercio para el año 2014 representaba aproximadamente el 29% de sus
exportaciones. Asimismo, la importancia relativa del comercio Sur-Sur actualmente en
América Latina se debe a que este ha mantenido una tendencia ascendente, acercándose
casi a la mitad de las exportaciones de la región.

De acuerdo a lo anterior, en la presente investigación es importante contrastar los enfoques
adoptados por Colombia e Indonesia en materia de política exterior hacia la cooperación
8
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Sur-Sur, considerando su posición en América Latina y el Sudeste Asiático
respectivamente, con el fin de evidenciar los resultados y beneficios que ha recibido cada
uno desde que se han hecho participes de estas dinámicas. De esta manera, tras analizar el
papel de Colombia en la cooperación Sur-Sur será posible evidenciar los desafíos y
oportunidades que le esperan para fortalecer su relación con los países en desarrollo, y
percibir todos los beneficios de la formulación de políticas para países en desarrollo por
parte de estos mismos, dejando un poco de lado la adopción de políticas desfasadas
propuestas por países de renta alta.

En este contexto, desde el año 2010 es importante recalcar que existe un nuevo grupo de
países de renta media compuesto por economías emergentes que ha sido catalogado por
académicos como los nuevos BRICS. Este grupo está conformado por Colombia,
Indonesia, Vietnam, Egipto, Turquía y Suráfrica (CIVETS). De acuerdo con Besharati y
Esteves (2015) estos países comparten características similares muy importantes para los
retos que exigen las nuevas dinámicas de relaciones internacionales en el mundo de hoy
entre las cuales se encuentran: la diversidad económica, poblaciones de rápido crecimiento,
políticas ambientales relativamente estables y la capacidad de generar grandes retornos a la
inversión en el futuro; esto permitiría de alguna forma optimizar rápidamente sus áreas
potenciales y establecer relaciones beneficiosas con cualquier tipo de economías,
ofreciendo incluso mayores beneficios que los BRICS.

En la importancia que pueden adquirir los CIVETS en los próximos años, está también en
función de la capacidad que estos países tengan para poder desarrollar unas relaciones
armoniosas entre ellos, sobre todo en términos comerciales., pues, sin duda alguna, es un
grupo relevante para la escena internacional, al incluir países de África, América Latina y
Asia Pacifico, focos principales de la cooperación Sur-Sur. En este sentido, los CIVETS no
solo cuentan con un mercado doméstico atractivo, sino también con costos de producción y
laborales en comparación más bajos que otras economías emergentes, una relativa
sofisticación financiera y claramente una posición geográfica estratégica por la cercanía
con plataformas económicas regionales importantes.
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Asimismo, es importante destacar que actualmente Colombia cuenta con un canal de
comunicación directo con Indonesia para afianzar su relación política y aplicar proyectos
prioritarios para ambos países, por medio de la APC y su figura de comisión mixta. Este
mecanismo bilateral, permite que ambos países puedan enfocar sus esfuerzos en la
consolidación de relaciones de cooperación y la presentación de proyectos cada dos años,
con el fin de constituir – bajo un acta – las líneas de acción efectivas en la transmisión de
experiencias, conocimientos y recursos. De igual manera, Colombia cuenta con esta figura
de comisión mixta con todos los países de Mesoamérica, América Latina y el Caribe y con
Malasia.
Gráfica N° 1: Mapa de la Cooperación Sur-Sur bilateral en América latina 2015

Fuente: Recuperado de la Secretaria General Iberoamericana. (Informe Cooperación Sur-Sur,
2015).

De acuerdo a lo anterior, y con el fin de clarificar las dinámicas de cooperación e
interdependencia entre las economías del sur, es preciso exponer un panorama general de la
relación entre los países de América Latina, los flujos de cooperación y la distribución
sectorial de los recursos provenientes de estas relaciones, especialmente en Colombia. De
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esta manera, como se evidencia en la Gráfica N° 1, Brasil, Argentina, México, Chile se
posicionan como los cuatro mayores oferentes de Cooperación Sur-Sur en América Latina,
mientras que El Salvador, Bolivia, Ecuador, Perú se consolidan como los principales
receptores de ayuda para el desarrollo sobre el total de 576 proyectos. Es importante
observar que Colombia al igual que Uruguay y Cuba se ubican como países con una
importante participación tanto en la oferta como la recepción de ayuda para el desarrollo.

Lo anterior se explica por la pluralidad en los proyectos de Cooperación Sur-Sur en
América Latina, que como se puede observar en la Gráfica N° 2, se encuentran distribuidos
en distintos sectores, lo que implica que son ofertados y recibidos de manera diferente por
cada país, dependiendo de sus capacidades, necesidades y las prioridades de la política
exterior de cada uno. Dentro de los sectores más destacados, a los cuales se dirige la
mayoría de recursos de cooperación en las relaciones bilaterales, se encuentran el sector
social y el sector económico, donde la salud y la agricultura son los rubros de mayor
prioridad respectivamente para el desarrollo de proyectos a mediano y largo plazo, teniendo
en cuenta que dentro de estos esfuerzos se han dedicado gran cantidad de recursos al
fortalecimiento institucional debido a que este tiene una mayor influencia en la forma como
las relaciones entre actores políticos se llevan a cabo.

Gráfica N° 2: Distribución sectorial de la Cooperación Sur-Sur en América Latina 2015

Fuente: Recuperado de la Secretaria General Iberoamericana. (Informe Cooperación Sur-Sur, 2015).
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Considerando los datos anteriormente presentados, es importante presentar las condiciones
de Colombia en los últimos años, en términos de la ayuda oficial al desarrollo recibida y
sus dinámicas comerciales en el contexto latinoamericano, para entender de qué forma ha
afrontado los retos que demanda su posición como economía emergente en contraste con
Indonesia, que como se ha mencionado anteriormente, ha logrado en los últimos años
constituirse como uno de los países más avanzado en cuestiones de Cooperación Sur-Sur no
solo en el continente asiático, sino también a nivel mundial – aunque principalmente como
oferente. En este sentido, en las Gráficas N° 3 y N° 4 se presentan los flujos de Ayuda
Oficial al Desarrollo recibida por Colombia e Indonesia respectivamente en los últimos
años.
Gráfica N°3: Ayuda oficial neta para el desarrollo recibida: Colombia (US$ a precios
actuales)
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Fuente: Elaboración propia con datos tomados del Banco Mundial.

En la Gráfica N°3 se evidencia la posición de Colombia anteriormente expuesta en materia
de Cooperación Sur-Sur, es decir que no solo se constituye como un gran oferente en la
región, sino que también al pasar de los años ha aumentado la AOD que recibe no solo de
los países latinoamericanos sino de los demás países de renta baja y media. En este sentido,
como se evidencia en la gráfica la recepción de AOD ha tenido un comportamiento
creciente en los últimos trece años, presentando un aumento cercano al 400% del año 2000
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al año 2013, esto justificado según APC-Colombia (2015) en el aumento de la participación
del país en la constitución de relaciones de cooperación en Asia y Mesoamérica.

Gráfica N°4: Ayuda oficial neta para el desarrollo recibida: Indonesia (US$ a precios
actuales)
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Fuente: Elaboración propia con datos tomados del Banco Mundial.

En contraste, en la Gráfica N° 4 se evidencia que Indonesia ha tenido un comportamiento
contrario en el periodo de tiempo analizado, justificado en que actualmente Indonesia se
consolida como uno de los países oferentes de cooperación más importantes de Asia,
debido al crecimiento de sus capacidades productivas y económicas. De esta manera,
aunque claramente continúa viéndose beneficiado de las dinámicas de Cooperación SurSur, como en la consolidación de relaciones comerciales con países de la región y su
importante posicionamiento en esta, su papel actualmente consiste en ser un apoyo para el
desarrollo de capacidades de los demás países de la región y demás países en desarrollo en
general.
Como se evidencia en la gráfica en los últimos quince años aproximadamente el
comportamiento de los flujos provenientes del exterior que llegan a Indonesia no demuestra
una tendencia y una solidez que permita determinar tal. Esto se puede explicar en que
después de la crisis asiática de 1997, el gobierno indonesio busca promover ideas
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industrializadoras que puedan mejorar la capacidad productiva, dejando de lado los canales
diplomáticos – por medio de los cuales durante las décadas anteriores había buscado
posicionar al país – y dedicar sus acciones a atraer flujos de inversión extranjera directa
(IED) más que hacer de la cooperación su principal herramienta para la recuperación
económica del Estado. Las actividades económicas se han centrado en un principio en la
consolidación de una estructura productiva eficiente con la característica de una mano de
obra semi-calificada que sea eficiente para la producción en masa. Esto ha generado que en
los últimos años, si bien se ha posicionado como un oferente en términos de cooperación
Sur-Sur, gracias al aumento en su capacidad económica; como receptor se han dejado de
lado los caminos diplomáticos para alcanzar mayores niveles de integración con otras
regiones, pues no es una prioridad que deba ser cubierta (Saavedra, 2014).
Igualmente, las medidas en las que se enfocó el gobierno fueron delimitadas por una
influencia hacia la liberalización comercial y el desarme de los modelos monopólicos que
estuvieron en auge luego de la independencia de la República; por otro lado, el apoyo de
otras naciones en clave de recursos financieros permitió una especialización y mejora
productiva que facilitó la explotación y transformación de factores primarios en bienes
intermedios que luego podían ser comercializados alrededor del mundo. Esto aplicado a la
realidad se traduce en un aumento en los flujos de inversión que en el año 2012 alcanzaron
los veintitrés billones de dólares, que impulsó principalmente los sectores textiles y
automotrices. Lo anterior implica una aceleración y multiplicación de las estrategias de
transformación productiva que de alguna forma, apoyadas por las nuevas conexiones
comerciales mejoraron las condiciones del país en términos socio-económicos (Saavedra,
2014).

Se hace necesario por lo tanto, el analizar las dinámicas comerciales tanto de Colombia e
Indonesia, para entender si realmente su política comercial está siendo implementada en
concordancia con el fortalecimiento de las políticas de Cooperación Sur-Sur, y demostrar si
realmente el crecimiento de las políticas de cooperación permite la consolidación de
relaciones comerciales estables.
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De esta manera, como se muestra a continuación en la Tabla N° 1 aunque el volumen
comercial de Colombia con los países de América Latina y el Caribe en general es alto,
representando cerca del 29% del total de las exportaciones colombianas al mundo y
alrededor del 21% de sus importaciones provienen de esta zona. El comportamiento del
comercio bilateral con los principales 10 socios comerciales, no es un comportamiento
estable que le genere siempre ganancias al país. Ya que con 4 de los 10 socios más
importantes de Colombia se tiene una balanza comercial negativa, y en todos los casos en
los dos últimos años se ha reducido la cantidad exportada en términos monetarios. Lo que
evidencia la inestabilidad de las políticas de comercio Sur-Sur con los países de América
Latina y el Caribe.
Tabla N°1: Comercio Bilateral CSS: Colombia y las economías de América Latina y el
Caribe. Miles USD
Mundo

EXPORTACIONES
IMPORTACIONES

AL y C

EXPORTACIONES
IMPORTACIONES

Panamá

Venezuela

Ecuador

Brasil

Perú

Aruba

Chile

México

Bahamas

Argentina

EXPORTACIONES
IMPORTACIONES
EXPORTACIONES
IMPORTACIONES
EXPORTACIONES
IMPORTACIONES
EXPORTACIONES
IMPORTACIONES
EXPORTACIONES
IMPORTACIONES
EXPORTACIONES
IMPORTACIONES
EXPORTACIONES
IMPORTACIONES
EXPORTACIONES
IMPORTACIONES
EXPORTACIONES
IMPORTACIONES
EXPORTACIONES
IMPORTACIONES

2011
43,03%
34,39%

2012
5,83%
6,24%

2013
-2,41%
2,23%

2014
-6,85%
7,82%

68,44%
46,95%
108,98%
-31,76%
23,02%
84,78%
4,61%
27,66%
31,73%
15,64%
23,42%
30,31%
1673,11%
416,89%
143,13%
22,42%
10,45%
57,10%
134,21%
-53,33%
134,12%
24,03%

2,35%
3,76%
49,02%
-39,32%
46,02%
-6,44%
0,10%
0,25%
-5,82%
2,03%
13,26%
-10,99%
-40,40%
-46,29%
-0,72%
5,85%
18,46%
5,00%
20,02%
-100,00%
-5,57%
23,54%

-1,26%
-12,25%
10,40%
-20,62%
-11,74%
-18,18%
3,36%
-17,48%
23,25%
-7,35%
-19,48%
-4,58%
67,05%
-10,91%
-28,21%
-5,30%
3,44%
-13,62%
8,66%
#¡DIV/0!
50,22%
-25,04%

-19,18%
-76,91%
-98,27%
3256,99%
-80,51%
337,15%
-53,50%
84,01%
55,01%
-54,20%
-5,43%
33,47%
-99,91%
1032,65%
-40,88%
1,17%
510,40%
-85,29%
-92,69%
405,81%
133,09%
-41,78%

Gráfico

Tendencia

Fuente: Elaboración propia con datos recuperados de TradeMap

Las oportunidades que representa la Cooperación Sur-Sur para el aumento del comercio
colombiano, están sustentadas en la importancia de las economías en desarrollo, por
ejemplo, Asia actualmente se constituye como un continente de gran importancia en el
sistema internacional con una relevante dimensión económica y geoestratégica, ubicándose
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como la zona más dinámica en procesos de cooperación y desarrollo global; consiguiendo
restar algo de primacía a las potencias europeas y a Estados Unidos. En este sentido, la
APC-Colombia (2014) plantea que para Colombia, los países de mayor interés para la
consolidación de la Cooperación Sur-Sur son: India, Indonesia, Filipinas, Malasia,
Tailandia, Singapur y Vietnam; debido al aumento de su importancia económica y
comercial a escala global fomentada por la especialización de estas economías y el
perfeccionamiento de la manera de hacer negocios, contando con unos estándares de
calidad infraestructural y de comercio transfronterizo muy destacados como se puede
evidenciar en los informes WEF9 y Doing Business10.

En este sentido, teniendo en cuenta la importancia que ha tomado el continente asiático en
cuanto a integración regional, cooperación y desarrollo económico; es preciso evaluar el
cambio de las dinámicas comerciales y económicas entre Colombia y los países asiáticos,
desde la creación de la APC con el fin de identificar la efectividad de las políticas y
estrategias adoptadas en el país y si Colombia está aprovechando todos los beneficios que
le representa las alianzas estratégicas con esta región.
Como se evidencia en la Tabla N°2 en general el comercio bilateral de Colombia con Asia
ha aumentado considerablemente desde el año 2010 de manera exponencial, representando
en su mayoría el comercio creciente con China que actualmente se ubica como el segundo
socio comercial más importante de Colombia, después de Estados Unidos. Sin embargo,
aunque el comercio bilateral haya crecido, como se puede evidenciar en los datos Colombia
importa de China un mayor valor del que exporta, lo que se traduce en una balanza
comercial deficitaria con este país. Asimismo, se evidencia que a excepción de la India el
resto de países con los que el gobierno colombiano asegura tener acuerdos solidos de
Cooperación Sur – Sur, no existe una tendencia clara de crecimiento de los flujos
comerciales de Colombia hacia esos países. (Herranz, 2013).

9

Informe de competitividad global, que evalúa el comportamiento productivo y comercial de 144 economías
del mundo
10
Informes que miden las regulaciones que miden la actividad empresarial y la manera de hacer negocios en
189 economías del mundo.
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Tabla N°2: Comercio Bilateral CSS: Colombia y las economías asiáticas. Miles USD
Asia
China
India
Singapore
Thailand
Malaysia
Viet Nam
Philippines
Indonesia

Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones

2011
16,76%
40,77%
1,14%
49,28%
100,52%
42,17%
-33,27%
28,78%
-20,24%
5,50%
-72,44%
54,03%
24,93%
80,51%
-14,60%
78,09%
8,18%
61,40%

2012
48,83%
14,48%
68,07%
16,98%
86,19%
15,19%
51,78%
21,45%
2,13%
-20,43%
1473,24%
-4,64%
-11,81%
30,11%
30,84%
88,00%
334,73%
30,40%

2013
26,51%
4,42%
52,62%
8,34%
119,64%
1,78%
-85,63%
-17,14%
16,43%
-7,02%
-51,82%
-2,95%
88,54%
43,08%
24,88%
14,03%
-88,73%
-14,97%

2014
8,92%
13,99%
10,13%
13,78%
-14,61%
19,67%
277,69%
29,91%
-14,88%
11,14%
-77,63%
13,80%
-12,28%
38,53%
-17,71%
23,61%
-62,73%
2,80%

Gráfico

Tendencia

Fuente: Elaboración propia con datos recuperados de TradeMap

Lo anterior sustentado en que las políticas de Cooperación Sur-Sur se han enfocado en
materias diferentes a la dinamización comercial debido a la falta de competitividad de la
industria colombiana y la concentración en la oferta exportable del país. En este sentido,
aunque Herranz (2013) argumente que el desarrollo y la inserción de Colombia en la
Cooperación Sur-Sur ha sido exitosa en los últimos años, dado al aumento de presupuesto
destinado a estas estrategias en los planes de desarrollo propuestos por la presidencia de la
república; aún queda mucha incertidumbre acerca de la efectividad de las políticas en la
trasformación institucional y en el papel del Estado como garante en la generación de
oportunidades para todos los sectores de la economía, y la industria en general.

Por otro lado, como se puede verificar en la Tabla No 3 en los últimos años la tendencia de
Indonesia en términos comerciales se ha visto caracterizada por una mayor
desconcentración de los socios comerciales en razón de sus exportaciones. Es así como en
los últimos años la tendencia general con la mayoría de países de la región – excluyendo
únicamente a Taipéi – es la reducción en los volúmenes enviados afuera de territorio
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nacional como parte de su actividad económica. Un segundo grupo de países entre los que
podemos encontrar a Singapur, India y Tailandia, que si bien si han experimentado una
disminución de las exportaciones estas se han mantenido en niveles estables que se
fundamentan en la cercanía geográfica y por la facilidad para el intercambio derivada de la
misma.

Tabla N°3: Comercio Bilateral CSS: Indonesia y las economías de Asia. Miles USD
Asia
Japón
China
Singapore
India
Republica de
Corea
Malasia
Taipei
Tailandia

Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones

2011
31,72%
31,38%
30,77%
14,56%
46,19%
28,34%
34,40%
28,28%
34,50%
31,18%
30,33%
68,76%
17,45%
20,31%
36,12%
31,39%
29,13%
39,28%

2012
-5,46%
6,88%
-10,62%
17,14%
-5,59%
12,11%
-7,10%
0,47%
-6,29%
-0,38%
-8,17%
-7,92%
2,59%
17,67%
-5,20%
10,17%
12,52%
9,92%

2013
-4,78%
-1,65%
-10,12%
-15,30%
4,35%
1,57%
-2,62%
-1,94%
4,28%
-7,94%
-24,10%
-3,16%
-5,44%
8,81%
-6,09%
-4,52%
-8,64%
-6,42%

2014
-6,46%
-3,59%
-14,62%
-11,81%
-22,10%
2,60%
0,40%
-1,55%
-6,00%
-0,30%
-7,14%
2,20%
-8,77%
-18,52%
9,60%
-16,12%
-4,57%
-8,61%

Gráfico

Tendencia

Fuente: Elaboración propia con datos recuperados de TradeMap

Por último, se ha presentado un gran impacto en las relaciones comerciales que van
dirigidas a países como Japón, China, República de Corea y Malasia que tradicionalmente
habían permanecido como socios importantes pero que para el 2014 habían disminuido en
promedio un 22% del total de exportaciones tomando como referencia el año en que este
intercambio alcanzó su punto máximo. De modo similar, la tendencia en las importaciones
en los dos últimos años indica un decrecimiento en las cantidades compradas al exterior
siendo su principal socio comercial China – alcanzó el máximo en el año 2014 con
aproximadamente 30 mil millones de dólares – que de forma general ha tenido un
comportamiento negativo a partir del año 2012. Si bien es importante aclarar este
comportamiento pues demuestra un cambio en la tendencia y en el enfoque comercial del
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país, esto no implica por su parte la negación de la idea que Asia aún es el principal destino
de las exportaciones de Indonesia.
Tabla N°4: Comercio Bilateral CSS: Indonesia y las economías de América Latina y el Caribe.
Miles USD
AL y C
Brasil
México
Argentina
Perú
Chile
Colombia
Panamá
Ecuador

Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones
Exportaciones
Importaciones

2011
14,07%
36,48%
13,52%
10,51%
-13,67%
93,86%
26,09%
67,81%
71,99%
63,36%
11,06%
20,45%
17,75%
2,44%
38,60%
59,43%
33,14%
159,78%

2012
-8,90%
6,84%
-14,34%
3,84%
-1,29%
37,75%
-11,83%
10,74%
-1,29%
41,43%
-18,05%
-44,49%
22,34%
-38,89%
7,61%
198,14%
-10,25%
5,42%

2013
1,89%
1,42%
1,90%
12,43%
5,75%
-9,26%
7,26%
-3,97%
11,61%
-28,73%
-2,61%
16,75%
-22,63%
-19,26%
-1,56%
-93,92%
0,66%
92,08%

2014
1,70%
-5,59%
-1,07%
15,23%
23,80%
-63,66%
-29,32%
-13,12%
17,93%
28,93%
4,18%
0,11%
11,50%
-54,64%
-28,05%
188,33%
11,10%
219,08%

Gráfico

Tendencia

Fuente: Elaboración propia con datos recuperados de TradeMap

En comparación con las relaciones al interior de la región asiática, es posible decir que si
bien ha tenido un crecimiento de menor proporción, América Latina se ha consolidado en
los últimos años como un destino de las exportaciones de Indonesia – que entre sus
principales productos de exportación se encuentran bienes de alto nivel de transformación
como combustibles, aparatos eléctricos y sus insumos, y automóviles – debido a una
tendencia creciente al intercambio y consumo de bienes con un mayor valor agregado y
debido a que muchos de los bienes producidos por estos países latinoamericanos son
productos con bajos niveles de transformación tecnológica. Es así como entre los
principales logros de la región está la creciente relación en la compra de bienes
provenientes de México, Perú, Ecuador, mientras que con países como Colombia, Brasil y
Chile las relaciones comerciales se han mantenido estables – aunque como en el caso de
Chile, el volumen de negociación ha alcanzado niveles muy bajos en comparación con la
tendencia presente en los años anteriores al 2013.
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De la misma manera, las importaciones del país a lo largo de los cinco años de estudio
presentaron un crecimiento que solo viene a ser mitigado en parte por los resultados de
años como el 2013. En este sentido, en relación con el 2013, para el año 2014 se presentó
una reducción de aproximadamente 5,5% en los volúmenes comprados a la región. Por su
parte, es posible indicar que los resultados que se han presentado con Colombia se han
mantenido básicamente en mayores niveles de exportaciones provenientes de Indonesia lo
que demuestra una relación asimétrica con este país por lo que los únicos productos que se
intercambian con estabilidad son los bienes de Indonesia, caso contrario a los bienes
producidos por Colombia que a partir de 2011 ha comenzado a tener una reducción
considerable en la cantidad negociada – pues después de este año se presentó una
disminución de los volúmenes del 38% aproximadamente.

De acuerdo a lo anterior, aunque el país según la Presidencia de la Republica de Colombia
(2014) haya sido catalogado en el 2010 por Yiping Zhou11 como uno de los países
emergentes que más aporta a la Cooperación Sur-Sur con estrategias inclusivas y efectivas,
constituyéndose como un actor con amplio reconocimiento internacional, en particular en
América Latina y el Caribe; Colombia aún sigue siendo un país muy rezagado en cuanto a
la reestructuración de sus políticas institucionales para aprovechar de manera óptima los
beneficios que ofrece la Cooperación Sur-Sur sobre todo en el ámbito comercial. Lo que no
solo aportaría a afianzar nuevas relaciones con los países en desarrollo, sino que ampliaría
la posibilidad de las empresas colombianas para exportar bienes y servicios con alto nivel
agregado a economías de gran crecimiento como las del sudeste asiático, lo que permitiría a
su vez una desconcentración de las exportaciones y diversificar la oferta exportable
colombiana.

Análisis de datos de los flujos de Cooperación Sur – Sur

Adicionalmente, existen diferentes factores que pueden influir en el crecimiento de una
economía y en la estabilización de las condiciones económico-sociales de un Estado, Entre
11

Enviado de las Naciones Unidas para la Cooperación Sur-Sur
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ellos, uno de los elementos de mayor relevancia al analizar el comportamiento de una
economía es el de los ingresos generados por actividades económicas y específicamente los
ingresos generados por la comercialización de productos y servicios que son vendidos al
exterior. El ingreso por exportaciones a un país tiene una relación directa con la capacidad
productiva del mismo pues dependiendo de la estructura competitiva y la distribución
sectorial sobre la cual se enfoca el plan de gobierno puede o no generar mejores beneficios
para la sociedad en general.

En el caso específico colombiano es necesario expresar que una de las principales
características de su economía es la gran concentración económica en términos de la
explotación de recursos naturales y el gran volumen de participación de las organizaciones
en actividades económicas relacionadas con el sector primario de la economía – entre las
que se encuentran la explotación de hidrocarburos, cobre, flores, entre otros – es decir,
productos con un bajo nivel de transformación productiva y que por lo tanto son utilizados
como insumos en procesos intermedios de elaboración de productos finales, productos que
en su gran mayoría son transformados por fuera del territorio nacional.

Asimismo, es necesario resaltar que este tipo de actividades dejan un alto nivel de
rendimientos económicos debido a la alta demanda de recursos naturales y materias primas.
Sin embargo, muchos de estos beneficios son transferidos directamente a los inversionistas
finales – que comúnmente pertenecen a firmas extranjeras con presencia nacional – y que
han generado a lo largo de la historia colombiana un flujo monetario desde y hacia al
exterior en términos de transacciones relacionadas con los productos anteriormente
descritos. A pesar de esto, es relevante la presentación de los resultados de esta actividad
pues el crecimiento de la economía colombiana presenta una correlación directa con el
comportamiento de las exportaciones de este tipo de productos.

Por otro lado, no se puede concluir que muchas de las importaciones del país tienen como
país de destino países asiáticos en condiciones similares a las colombianas – lo cual no
promueve el intercambio comercial de naturaleza horizontal – sino que por el contrario, y
basados en los resultados presentados en portales especializados en estadísticas comerciales
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(TradeMap, 2015), en conjunto con la alta concentración de actividad económica
colombiana, se presenta una baja diversificación de los socios comerciales en el país. Es así
como en la siguiente tabla se puede encontrar que logrando las exportaciones totales un
volumen aproximado de $54.794 millones de dólares para el año 2014, el porcentaje
dirigido a las exportaciones hacía África alcanzan un nivel de 377 millones de dólares con
lo cual el porcentaje de participación total de esta región en el comportamiento de las
exportaciones colombianas es únicamente de 0,69%, seguido de la región de Asia donde la
participación es de 8% y finalmente, la región que mayor participación presenta es América
Latina – con un porcentaje de 27,12% en el total de las exportaciones del país.

Tabla N°5: Exportaciones Colombianas 2015: Miles de dólares y %
Exportaciones
Colombia
Mundo
Africa
America Latina y el Caribe
Asia
$
%
$
%
$
%
$
%
Exportaciones
$54.794.812 100% $ 377.236
0,69% $14.861.092 27,121% $ 4.383.433 8,000%
Fuente: Elaboración propia con datos recuperados de TradeMap

Por otro lado, las importaciones relacionadas con estas regiones muestran una interacción
comercial aún más baja que las que se demuestran en las exportaciones. Es así como la
región de las que más productos ingresan al país en el año 2014 es Asia (con una
participación de 7,12%) mientras que América Latina presenta un porcentaje de 5,52% y
finalmente África con un 0,19% de productos importados por Colombia para este periodo.
Es así como en un primer momento se puede comprobar que este tipo de interacciones no
se ve favorecido en razón de la gran similitud en los aparatos productivos dentro de la
región. Dentro de este rubro se destacan las importaciones asiáticas debido a que en los
últimos años una gran parte de las economías de la región han logrado un mayor nivel de
diferenciación por un avance en la tecnificación de los procesos y por un enfoque
direccionado a la producción de productos con tecnológicos, así como su capacidad de
producción masiva.
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Tabla N°6: Importaciones Colombianas 2015: Miles de dólares y %
Importaciones
Mundo
Africa
America Latina y el Caribe
Asia
$
%
$
%
$
%
$
%
Importaciones
$64.027.610 100% $ 126.047 0,197% $ 3.567.396 5,572% $ 4.558.511 7,120%
Colombia

Fuente: Elaboración propia con datos recuperados de TradeMap

En adición, entre los resultados logrados en los últimos años por el país en términos de
cooperación se logra demostrar una tendencia positiva por parte de los flujos provenientes
de otros Estados y que pueden ser considerados como “Ayuda Oficial al Desarrollo”. Estos
recursos enviados al país son utilizados como herramientas para la consecución de algunas
metas de desarrollo, al considerar la participación de tanto el sector público como de las
empresas privadas. Es así como dentro de estos recursos se pueden encontrar no
únicamente fuentes monetarias, sino que se despliegan otra serie de recursos entre los
cuales se destacan los recursos técnicos.

Es así, como en los últimos años, el gobierno colombiano ha logrado implementar nuevos
proyectos de participación interregional y nacional que incluyen procesos de capacitación,
y desarrollo de nuevas capacidades productivas para los habitantes de regiones en situación
de vulnerabilidad. En contraste, cuando se analiza la evolución de los principales resultados
obtenidos por Indonesia se exponen unas condiciones diferenciales en relación al
aprovechamiento de los beneficios presentados por estas interacciones de tipo horizontal.
Resultados que pueden explicarse en la distribución y el enfoque de las políticas de
desarrollo de este país, que básicamente se presentan como unas políticas de desarrollo
industrial en busca de mejorar los niveles de productividad por medio de la generación de
mejores capacidades de creación de valor por medio de iniciativas innovadoras y la
reducción de los principales costos de producción a nivel nacional. En este sentido, las
diferentes condiciones socio-económicas, políticas y culturales de Indonesia se conforman
en elementos diferenciadoras que impactan directamente sobre la forma como se
consideran los resultados provenientes de la Cooperación Sur-Sur.

Es así como evidenciado en los niveles de exportación de los principales productos
provenientes de la actividad económica en Indonesia presentan una tendencia positiva y
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básicamente una relación directa sobre el crecimiento de la economía en general. Esto es
relevante en términos de cooperación debido a que estas nuevas interacciones y la apertura
hacia nuevos mercados – facilitados por los nuevos marcos de integración horizontal –
permiten la consolidación de nuevos flujos comerciales. Así, como lo dijo la experta en
cooperación con la región asiática uno de los principales beneficios que pueden escalar de
las relaciones entre países del sur se traducen – a futuro – en nuevos socios comerciales y
en un impacto en el acercamiento entre privados que resultan a su vez en nuevas
actividades comerciales y en un impulso a los países exportadores.

Dicho lo anterior y entrando en materia, las exportaciones relacionadas con países el sur
específicamente, no tienen una participación predominante en el concepto general de
cooperación lo que en primera medida puede conducir a conclusiones como – nuevamente
– la baja diversificación de los socios comerciales (lo que confirma la tendencia
experimentada con Colombia en clave de cooperación ) pues como se puede ver en la Tabla
N°7, la región que presenta una mayor participación en los flujos comerciales es Asia con
un volumen de intercambios que supera con creces a los de cualquier otra región como
destinatario de los productos con una proporción de las exportaciones cercana al 31,206%
del total exportable del país, seguido por África – con una participación en las
exportaciones de 3,54% - ubicando en el último lugar a los países de América Latina y el
Caribe que alcanzan el 2, 1%.

Tabla N°7: Exportaciones de Indonesia 2015: Miles de dólares y %
INDONESIA
Exportaciones

Exportaciones
Mundo
Africa
America Latina y el Caribe
Asia
$
%
$
%
$
%
$
%
$ 176.036.194 100% $ 6.243.509 3,547% $ 3.701.031 2,102% $ 54.934.387 31,206%

Fuente: Elaboración propia con datos recuperados de TradeMap

Lo anterior en parte se explica debido a la dificultad de estas regiones para flexibilizar y
adaptar su aparato comercial y la vinculación a nuevas estrategias de internacionalización
de las empresas y en mayor medida al desconocimiento y a las asimetrías en la información
proveniente de ambos actores de forma bilateral, que de alguna forma se convierten en
obstáculos para la libre movilidad de bienes y servicios, así como de flujos de cooperación.
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Tabla N°8: Importaciones de Indonesia 2015: Miles de dólares y %
INDONESIA
Importaciones

Importaciones
Mundo
Africa
America Latina y el Caribe
Asia
$
%
$
%
$
%
$
%
$ 178.179.340 100% $ 5.423.694 3,044% $ 4.734.353 2,657% $ 57.881.616 32,485%

Fuente: Elaboración propia con datos recuperados de TradeMap

De igual forma, los socios comerciales en materia de importaciones vuelven a mostrar
resultados que no favorecen a las relaciones entre el sur en general, pues como se puede ver
en la Tabla N°8, Asia tiene una mayor relevancia como proveedor de bienes y servicios
para Indonesia, esto explicado en términos geográficos – por su proximidad – y también en
parte a la naturaleza de los productos ofrecidos por las demás regiones, productos que en
parte tienen un bajo nivel de transformación y que básicamente se fundamentan en el
intercambio de materias primas como sustento del aparato exportable para las regiones en
general. Es así, como debido a las condiciones similares – puesto que este país asiático
tiene un aparato productivo fuertemente en términos industriales, pero también en otros
sectores como el agrícola o el minero – es posible ver que, en la actualidad, los productos
comprados de otras regiones no tienen una posición favorable si se comparan con las
relaciones de intercambio que se obtienen de la misma región. En este sentido, se puede
ver que los principales socios comerciales para Indonesia tienen su origen en la región –
logrando una participación en las importaciones totales de 32,48 % - y que por el contrario
África y América Latina únicamente alcanzan participación del 3,04% y 2,66%
respectivamente, lo que deja ver que aún no son mercados atractivos para Indonesia.

En complemento a lo anterior, y relacionado directamente con los flujos de AOD – Ayuda
Oficial al Desarrollo – debido a que estos son contabilizados en el cálculo del PIB para el
país, se puede afirmar que estos no tienen el mismo impacto que tienen para Colombia.
Esto puede explicarse en que (1) el enfoque del país en términos económicos recae
principalmente en un desarrollo de capacidades técnicas y tecnológicas como sustento a su
capacidad productiva por lo que las actividades de cooperación – que incluso en la mayoría
de casos tienen un enfoque micro incluyendo a pequeñas regiones y a sectores con bajos
niveles de tecnificación – no tiene una mayor capacidad de acción e intervención en
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instancias formales más altas que permitan transferir sus beneficios al país y (2) al medir la
tendencia en términos monetarios se puede encontrar una relación directamente inversa
entre las solicitudes de ayuda y el crecimiento del PIB. Es así como se puede exponer que
en los años en los cuales las previsiones de crecimiento eran favorables, el gobierno
indonesio reducía los niveles de ayuda requeridos para el mismo, por lo cual no se puede
encontrar una relación directa entre ambas variables ni la correlación entre el crecimiento
de una y de otra.

Por último, es importante recordar que son las exportaciones se constituyen como el rubro
que explica en mayor medida el comportamiento del PIB, esto debido no solo al peso de las
exportaciones como componente importante en la identidad básica de la renta nacional de
cualquier país, sino también en las políticas implementadas por ambos países para el
incremento de sus exportaciones en los últimos años. De igual manera, la relación inversa
entre las importaciones y el PIB, se sustenta en la afectación directa de los capitales
salientes de cada país, que para el caso colombiano se hace más evidente debido a que
como se evidenció anteriormente, las regiones que se constituyen como principales
proveedores de bienes y servicios para Colombia son Europa y América del Norte, regiones
que ofrecen bienes con un mayor nivel de transformación en comparación con los bienes
ofertados por Colombia al mundo.

Por otro lado, a lo largo de la investigación se ha hecho evidente el bajo grado de
explicación que tiene la AOD para el crecimiento de la economía en cualquiera de los dos
países, reflejado en el PIB. Lo anterior no significa de ninguna manera que el crecimiento
progresivo que pueda tener la AOD en cualquiera de los países, vaya a significar para el
futuro una afectación de la economía, solamente refleja el bajo peso que representa la AOD
en los esfuerzos de crecimiento económico en ambos países. Dicho en otras palabras, en
ambos países, históricamente se ha evidenciado que el el desarrollo se ha ligado
exclusivamente al crecimiento económico. Es decir, que en los años en que la economía
nacional de cada país parecía comportarse de manera positiva, por el incremento de las
exportaciones, se dejó un poco de lado la gestión de Ayuda Oficial para el Desarrollo
recibida y entregada a otros países.
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De esta manera, se bislumbra la tarea que queda por hacer en ambos países para fortalecer
los medios por los que se desarrollan estas dinámicas de cooperación que pueden generar
más beneficios de los que generan actualmente en cada país, considerando sus impactos
positivos en el mediano y largo plazo en la constitución de plataformas regionales
interconectadas que permitan una desconcentración del comercio internacional y una
diversificación de su oferta exportable hacia bienes con mayor grado de industrialización.
Lo anterior, como se ha mencionado anteriormente no solo permitiría una dinamización de
las relaciones comerciales entre los países en desarrollo, sino que también incentivaría la
consolidación de nuevos espacios de comunicación y de relaciones sólidas y durables entre
las denominadas economías emergentes.
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CONCLUSIONES

En la presente investigación, se constató que la Cooperación Sur-Sur se ha planteado la
disminución de las asimetrías entre los países del Norte y del Sur; debido a que funciona
como una plataforma de integración y complementariedad entre las economías del Sur, para
poder cumplir objetivos de desarrollo como atacar la pobreza, el analfabetismo y la falta del
desarrollo de ventajas comparativas y competitivas de las zonas económicas, mediante una
integración regional coherente y una cooperación interregional e intraregional efectiva que
permita el desarrollo de capacidades productivas y alianzas estratégicas, que sirvan como
puente para la consolidación de futuras relaciones comerciales.

En este sentido, como se identificó en la investigación, el papel que desempeñan las
instituciones y el Estado es fundamental para la sincronización entre las políticas internas
de los países del sur y las diversas estrategias de integración regional y cooperación
internacional, pues no solo basta con un aumento del presupuesto nacional destinado a la
consolidación de estas alianzas estratégicas. Es decir, la transferencia de experiencias y
conocimientos debe aportar efectivamente a la consolidación de políticas de gobernanza
apropiadas para conseguir un desarrollo sostenible de cada economía involucrada, con un
mejoramiento social continuo. Es así como en los últimos años se ha podido comprobar que
desde la APC, el gobierno colombiano ha intentado crear nuevas herramientas – como las
Comisiones Mixtas o los acuerdos para la realización de visitas de campo y realización de
talleres, entre otros – que en el caso del gobierno de Indonesia se han dirigido a la
formulación de acciones que permitieran el intercambio de conocimientos aplicados al
crecimiento económico y en algunos casos a la cualificación de la mano de obra.

De igual manera, para que la Cooperación Sur-Sur sea efectiva, requiere del compromiso
en la implementación por parte de todos los actores involucrados: el gobierno, los sectores
productivos, los profesionales y la ciudadanía en general. Asimismo, los países que quieran
percibir todos los beneficios que este tipo de cooperación ofrece deben trabajar en la
alineación de principios de voluntariedad, solidaridad, complementariedad, igualdad, no
condicionalidad y respeto de la soberanía junto con los demás países en desarrollo. El
68

compromiso de respeto de estos principios permite que los países participen solo si están
realmente interesados y comprometidos en la consolidación de plataformas de cooperación
y flujos comerciales, económicos y financieros crecientes. Es de recalcar que en ambos
casos los enfoques tanto de Colombia como Indonesia han tomado vías diferentes pues en
el caso colombiano, los esfuerzos de cooperación se han centrado en la reformulación de
los imaginarios sociales – en los cuales la sociedad ha estado inmersa durante los últimos
cincuenta años – mientras que en Indonesia se han enunciado con el objetivo de
posicionarse como un actor líder en la región, y que se ha visto demarcada por el
gobernante de la época; primero en un esfuerzo por demostrar la desconexión con la
tradición colonial y después con una necesidad de recuperación económica que se hizo aún
más evidente luego de la crisis asiática de finales de la década de 1990 del siglo pasado.

Asimismo, puede afirmarse que en el caso de Colombia y su aparente avance en materia de
Cooperación Sur-Sur, por la transferencia de conocimiento y experiencias parciales con
algunos países de América Latina y la cuenca del Caribe, se ha reflejado en el
comportamiento constante de los flujos e iniciativas de cooperación y del incremento de los
canales de comunicación con otros países en desarrollo en los últimos años. No obstante,
esto resulta no ser suficiente, dado que Colombia no ha logrado la consolidación de
relaciones comerciales y económicas sólidas y duraderas con los países en desarrollo.
Colombia aún sigue siendo un país muy rezagado en cuanto a la reestructuración de sus
políticas institucionales para aprovechar de manera óptima los beneficios que ofrece la
Cooperación Sur-Sur sobre todo en el ámbito económico.

Se evidenció en la investigación que las instituciones en Colombia no han desarrollado ni
adquirido la experiencia o el conocimiento necesarios para generar marcos institucionales
eficientes que proporcionen las herramientas para lograr mejores resultados en la
interacción con sus pares, sino que, por el contrario, se han fomentado las dinámicas de
subordinación dejando en la posición menos favorable a Colombia. Estas dinámicas de
subordinación pueden explicarse por el enfoque de la política exterior colombiana hacia la
doctrina Respice Polum – mirada a la estrella del norte -. Lo cual se evidencia en su
estrecha relación con Estados Unidos y la influencia histórica que este país ha tenido en la
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política interna colombiana y en la consolidación como su principal socio comercial. De
igual manera, en esta misma vía Colombia ha buscado fortalecer las relaciones con los
países más desarrollados alrededor del mundo.

De acuerdo a lo anterior, esta concentración de las políticas institucionales en la
consolidación exclusiva de fuertes relaciones con los países del Norte, estaría
disminuyendo la posibilidad de las empresas colombianas para exportar bienes y servicios
con alto nivel agregado a economías de gran crecimiento como las del sudeste asiático, lo
que reflejaría a su vez la concentración de las exportaciones y la no diversificación de la
oferta exportable colombiana. También en esta investigación, se comprobó que Colombia
debe llevar a cabo reformas institucionales y una reestructuración del papel del Estado en la
creación de incentivos para la industria nacional y canales de comunicación efectivos entre
los países de América Latina, para que cada país pueda especializarse en aquello que puede
tener una ventaja comparativa, y después consolidarse como un socio importante para los
demás países en desarrollo alrededor del mundo. De igual manera, este fortalecimiento
institucional al interior del Estado, debe propender por la modernización tecnológica,
desarrollo productivo y competitivo y el cuidado de los recursos humanos y ambientales del
país.

Asimismo, muchos de los esfuerzos en la formulación de la política exterior colombiana en
las próximas décadas deben dirigirse al fortalecimiento de las dinámicas de cooperación y a
lograr establecer relaciones estratégicas, interdependientes y que permitan un crecimiento
sostenible, fruto del intercambio de las experiencias con otros Estados, que permitan la
generación de capacidades nacionales y la constitución de sólidas relaciones de
horizontalidad con los países en desarrollo. De igual manera, es importante entender que
las diferencias en el desarrollo estructural de políticas de Cooperación Sur-Sur e integración
regional, entre Colombia e Indonesia, responden a la diferencia histórica entre ambas
naciones, especialmente en la manera en que los países desarrollados - como Estados
Unidos- han fijado sus políticas de inclusión o involucramiento en el desarrollo político de
cada uno de los países. De acuerdo a lo anterior, es clara la importancia de los fenómenos
históricos, sociales y políticos incluso desde la formación de cada Estado en cualquier país,
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para entender la manera en que este se posiciona en el sistema internacional y como
desarrolla su rol en el escenario regional y global. Siendo la formulación de políticas de
cooperación, integración, especialización y distribución de los recursos el resultado de la
influencia de fuerzas internas y externas en el planteamiento de la política exterior de cada
país.

Lo anterior, puede explicarse mejor en la forma en que Indonesia empezó a desarrollar un
aparato industrial sólido desde la década de 1960, apoyado por los intereses que Estados
Unidos tenía en esta región. Es decir, desde el apoyo al derrocamiento del presidente
Sukarno, continuando con el soporte que recibió Suharto durante su mandato para no solo
acabar con las fuerzas disidentes crecientes al interior del Estado, sino también para
convertir a Indonesia, bajo un modelo de políticas neoliberales, en uno de sus más
importantes aliados en el sudeste asiático, que le permitiera la provisión de una importante
cantidad de hidrocarburos y el establecimiento de relaciones comerciales de confianza con
los demás países de la región, convirtiendo a Indonesia en su puerta de entrada al sudeste
asiático.

Considerando lo anterior, es posible entender la diferencia entre el rol que ha jugado
Colombia e Indonesia en términos regionales e internacionales. Pues si bien históricamente
Colombia ha constituido relaciones estables con Estados Unidos, estas han estado
enfocadas básicamente a mantener al país suramericano en su condición económica, es
decir el apoyo no ha estado dirigido a un desarrollo industrial ni a una creación de
relaciones productivas y comerciales de bienes con un alto valor agregado, por el contrario
Colombia se ha consolidado como uno de los proveedores más importantes de materias
primas e insumos para el desarrollo industrial de Estados Unidos, aprovechando entonces el
costo de la mano de obra y la abundancia de recursos naturales de Colombia. Por otro lado,
el apoyo histórico que ha recibido Indonesia por parte de Estados Unidos, se ha focalizado
en el desarrollo industrial al interior del país asiático, esto motivado por la importancia
geopolítica y geoestratégica del país, en la hoy considerada zona de mayor perspectiva de
negocios en los próximos años.
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Del análisis de resultados de la relación de los flujos de Cooperación Sur-Sur en Colombia
e Indonesia, se concluye que las acciones de este tipo de cooperación tienen una gran
potencialidad de crecimiento. Como se ha podido evidenciar a lo largo de la presente
investigación, uno de los mayores beneficios que traen estas nuevas dinámicas de
integración es la de permitir la dinamización de los intercambios en términos técnicos,
productivos y comerciales, empero como se demostró en la investigación, Colombia no ha
mostrado un crecimiento relevante en términos interregionales con Asia. Por lo que un
aporte de esta investigación es ubicar la necesidad de identificar nuevas oportunidades de
desarrollo que incluyan un nuevo enfoque que permita superar barreras a la integración
entre los Estados de diferentes regiones.

Es así, como los resultados demuestran que el mayor volumen de importaciones y
exportaciones provienen de la misma región en donde los países en estudio están ubicados.
Adicionalmente, es importante resaltar que el aprovechamiento de los beneficios
provenientes de la cooperación Sur-Sur está relacionados directamente con la cohesión que
existe entre estas y las políticas gubernamentales pues, como podemos ver en los casos
específicos de Colombia e Indonesia – como se ratificó en la entrevista realizada a los
expertos – las actividades e iniciativas de Cooperación Sur-Sur están ligadas directamente
con los Ministerios de Relaciones Exteriores respectivos y no con Ministerios de Comercio
Exterior.

En el caso de Indonesia estas iniciativas están ligadas directamente a una relación política
que puede reflejarse en la forma como los objetivos consulares impactan directamente en la
agenda anual – o bianual – de las organizaciones encargadas de llevar a cabo los procesos
necesarios en términos de cooperación, como se expuso en el presente trabajo, los
principales socios comerciales para cada uno de los países ocupan un volumen comercial de
aproximadamente 30% para cada caso, lo que significa una baja diversificación de los
socios comerciales que podría verse favorecida con mayores intercambios y un mayor nivel
de integración entre las economías – que básicamente es lo que se presenta como objetivo
principal de la Cooperación Sur – Sur.

72

De esta manera, es posible identificar una gran posibilidad de generar valor de acuerdo a
los resultados obtenidos por economías emergentes, reconociendo el valor que
potencialmente tiene para países como Colombia, el intercambio de conocimientos técnicos
y de experiencias, así como la presentación de nuevas herramientas productivas que han
logrado transformar los entornos sociales y económicos. Pues, según la declaración de París
y teniendo en cuenta la naturaleza de la Ayuda Oficial para el Desarrollo, la búsqueda de
estos nuevos escenarios se hace relevantes en la medida en que los beneficios monetarios se
vean reflejados en una mejora en la distribución de la riqueza, en la equidad y en la forma
como se disminuyen las brechas económico-sociales.

En la actualidad se puede afirmar que los beneficios de la Cooperación Sur-Sur no han sido
completamente aprovechados debido a la incapacidad de acople y coherencia interinstitucional donde no tienen eco las políticas del ejecutivo. Además, hace falta una mayor
participación de las instancias privadas en este tipo de iniciativas. Sumado el gran reto y
desafío que tienen la Cancillería y para la Agencia Presidencial de Colombia, para
consolidar canales de comunicación efectivos y expeditos con otros países en desarrollo,
que permitan superar los diversos obstáculos culturales y políticos, en específico con la
región de Asia.
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Anexos.
Anexo N°1: Descripción general desarrollo metodológico.

Desarrollo
metodológico.

Caracterización
política colombiana
de cooperación.

Recolección
información
secundaria.

Primera
revisión de la
información.
No

Sistematización
de la información
para su inclusión.

Análisis
cuantitativo de la
política exterior
colombiana.

Preparación de
la información
para análisis.

Si

¿Es útil y
acertada la
información
recolectada
?

Presentación de
los resultados de
la caracterización.

Fuente: Elaboración propia.

Anexo N°2: Descripción de los beneficios de Cooperación Sur-Sur.

Descripción de los
beneficios de
cooperación Sur-Sur.

Recolección
información
secundaria.

Revisión casos
exitosos de
cooperación.

Primera revisión de
la información
recolectada.

No

Consolidación
de resultados.

Análisis y
comparación
de beneficios.

Clasificación y
preparación de
la información.

Presentación de
resultados – beneficios
de cooperación.

Fuente: Elaboración propia.
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Si

¿Es útil y
acertada la
información
recolectada
?

Anexo N°3: Contraste resultados Colombia – Indonesia en Cooperación Sur-Sur

Contraste resultados
Colombia – Indonesia
en cooperación Sur Sur.

Recolección
información
secundaria.

Recolección de
información
cuantitativa de AOD y
comercio Sur - Sur.

Sistematización y
preparación datos
cuantitativos.

Ajuste para unificar
y uniformar las
series de tiempo de
los datos para
resultados .

No

Preparación de
resultados de
revisión.

Inclusión
resultados
cuantitativos con
cualitativos .

Revisión
información
cualitativa.

Recolección de
información
cualitativa.

Análisis de
resultados
cuantitativos.

Si

¿Es útil y
acertada la
información
recolectada?

Consolidación de
resultados.

Fuente: Elaboración propia.

Anexo N°4: Preparación y consolidación de resultados

Preparación de
resultados
cuantitativos.

Preparación de
herramientas
para su
análisis.

Recolección y
preparación de
información.

Generación de
indicadores y
resultados
econométricos.
No

Consolidación
de resultados.

Análisis y
comparación
de beneficios.

Análisis de
resultados y
contraste entre
las economías.

Presentación de
resultados –
beneficios de
cooperación.

Fuente: Elaboración propia.
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Si

¿Es útil y
acertada la
información
recolectada
?

